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En  t o d a s  p a r t e s  d e l  m u n d o , 
esa marca de confianza, la 

Cruz Bayer, se alza noble y leal 
como un punto de orientación 
para los que buscan alivio y salud.

•  Entre los muchos productos 
justamente famosos que ampara 
la Cruz Bayer, el más popular es, 
sin duda alguna, la Cafiaspirina, 
porque millones de personas 
saben por experiencia propia que 
es el producto de confianza para 
suprimir rápida y eficazmente 
cualquier dolor o malestar, sin 
causar perturbaciones de nin­
guna clase al organismo.

•  La CafiaspirÍ7¡a está indicada 
especialmente para los dolores 
de cabeza, de muelas, de oído; 
neuralgias; jaquecas; resfriados; 
cólicos femeninos; reumatismo, 
etc.
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L OS camisas pardas do la nueva Alemania fascista, están descargando sus ivas 
sobre el sabio profesor. Ya no son sólo amenazas. Ya no son sólo insultos; 
(ahora bnn comenzado los atentados a la vida del ilustre matemático v filósofo;1 i 1 1 *  • i i . - J  J

está trastornando en estos momentos el escenario político de Europa.
Mi ideal político, — repite ol maestro, — es la democracia. Todo individuo

merece ser respetado como tal, pero nadie debiera convertirse en ídolo.
Y eso es, acaso, lo que provoca el odio del que quiero ser ídolo de la Repúbü-

14 STE es el hombro que persigue a Einstcin. Es ol Canciller que dirige los des- 
V tipos de Alemania en esta hora de tremendas inquietudes ,y que ha iniciado 
Ja persecución de los judíos. Con los judíos no se puede pactar — ha dicho. — 
ifny que estar con ellos o contra ellos.

Y' así como guarda rencor a los judíos, gnarda rencor a los que triunfaron en 
¡a última guerra* Y éste es el hombre que ha hecho firmar en Roma, el pacto de 
las Cuatro Potencias.

Y mientra^ su representante recibe en la vieja capital de los Césares el ho­
menaje de los que esperan la paz, como único anhelo, 61 revista las tropas quo pre­
para para la gran revancha.

DESDE este número, Justino Zubala Muniz empieza a colabornr en MUNDO 
URUGUAYO. Demás está que digamos todo lo quo importa pora nuestra 
revista la colaboración de un escritor de la talla do Znvala Motriz. Todos los que 

han leído sus libros, sus soberbias crónicas, — “ Crónica do Museos” , “ Crónica do 
uu Crimen”, "Crónica de la Reja”, y ese magnificó drama “ La Cruz do los Ca- 
minofi”  saben do su talento, como saben de su talento los qne 1c han oído en sus 
brillantes discursos parlamentarios, como saben do su elevación espiritual, de su 
proverbial honestidad y de su sólida estructura moral.

ea Alemana.

i

En el próximo número: MEDITACIONES SOBRE  
EL ARTE MODERNO, por Clemente Estable.

a



Nuestras Visitas 
Semanales al

Penal de 
Punta Carretas
Los Penados Trabajando.. — La Cocina. — El 
Centro de Vigilancia. -  Los Sentimientos de los 
Guardianes con Respecto a los Penados.
PERSPECTIVA SENTIMENTAL DE UN 

SUPERSENSIBILIZADO
p or M arcos Sandoval B O U C U A R D .

U neurosis, siguiendo «l ejemplo Ilustre de Pascal, buscan tranquilo 
reman.su en una religión positiva; incidirían en neurosis si se nega­
rán esa alm ohada inllenariu.

No es extraño, pues, quo quienes están muy hostigados por la 
vida que golpea desde el Interior y asalta 
desde el exterior, sientan como una soluolén 
sentimental en la perspectiva de una osldu 

solitaria y limpia; y lo serla, sin duda si la 
celda no implicara la conciencia del pecado.

DK LA DIRECCION A LA  COCINA

El tmb Director del Penal, comandante 
.Insto R. ÍÍraña Olivera, en compañía 
de nuestro dibujante Sr Perelló. El co­
mandante Gruña Olivera es el comple­
mento indlspensablo al Director de la 
Cárcel. El doctor Estapé. en efecto, es 
la Inquietud científica i el comandanio 
Graña representa allí el principio de l» 

realidad serla y disciplinada.

PERSPECTIVA SENTIMENTAL DE  

UN SUPERSENSIBILIZADO...

DE  su provincia, Bretaña, decía 
Renán que allí hasta la alegría 
o» un poco triste, Parodlándolu 

“ podría decirse de nuestra Penitencia­
rla que allí la tristeza es un poco ale­
gre .

La visitamos ayer y, acoso al decir 
eso, no hacemos más que expresar un 
sentimiento de contraste experimentada 
al encontrar una realidad que no casaba 
bien con u q u  perspectiva demasiado 
«om bría. Pero tamblán es posible que, 
solapado a eso, se haya escapado el 
traicionero dCBeo de paz que, asalto de 
tanto en tanto a lus Judíos errantes ¿y 
qué? Lus grandes com batientes de un. 
taño, cuando el anhelo do paz Be hacia 
Imperioso, se refugiaban en un conven­
to; los torturados de esta hora revlslo 
nlsta v tremenda do- la Historia, cuan­
do slonton que su cabeza cruje preso O«1

Jas*

Centinela Aleeeer.. .  tal! o a tá ll

En nota anterior procuramos in­
formarnos de las Intenciones del 

Director del Penal que cumple, 
para los presos, funciones de ad­

ministrador de destinos (por la. 
trascendencia social que pue. 

da tener su trabajo ¿no cum. 
plq un poco esas mismos 
{Unciones para los que to> 

davía no están presos? 
Como ya vimos, el doctor 

Estapé salid bien de la 
prueba, resultando un 

hecho promlsor. Esta 
vez lo primero íué 

visitar la cocina del 
Penal, que «e el 

- otro aspecto cul-
"• minante del me­

dio “aoclondmi. 
co" del pena, 

do- En el 
mundo es­
tán brutal, 

m e n t e  
I v\ m e s .  

c í a .



.S r n l o ¿ myc n t r PlrUUl y 103 h0mbr^  no * an podido aún com binarlo,

danto e ln c im d ora ^ E n ^ n extrtítio^ " la ,prueba' U m P,a- sana, abun. 
tas columnas pálidas y Kumeantc«- ««*1 ^ ríía meSa so yerguen dos al. 
enfermos. Agil y T a v e  el coclntrn í ! , ?  Vír? ura Preparada para los 
treinta trozos de asado do piorna d* cordor bornu ’ ,ue cont*eno unos 
canzando. por turno a todoS L  °  e,se P ^ o-p rem lo  va al.
semanas. * 0ÚO* 108 penu<3os- y el ciclo so cierra todas las

s s  f . a :  sJs:
- A PURK7A UE ALMA COMO RIESGO PROFESIONAL 

:------- •* » E L  CARCELERO :_____;

S s a ? - " “ í  ¡m k s í
hidicacloneH^observ.a S ^ X '“ ' 9 C“ n ^  “ » I » » « « ,  »ace
loa ca n e le ro »1” ’í f t o  r“ !SKr ÍUS“ oe* , , t e ™ |o n «  «obre ol alma do _ll_J J2 VÍTS, ^  1°  ocultam os: nuestra primera actitud frente a
J  ^¡r. traduco así: pobres hombres, deben tener muy endurecida
e l ’  del í  *1° l eS Ser& poslb,e captar los más finos y jugosos matí 

ení ° ’ ‘1UG °S l o #qUC 1<s da enc anto humano a la vida. . .  La dureza de alma es, en efecto, el riesgo profesional más serlo do

i ? m n ^ ec !ear„Mpoy..S I°e“ ':,aJi; 5' Cüntm e“ 6 He3SO Proí- ‘ ° " J  " « y  <n!
Al fiS " nal5 “ ” ?B ca>,ttó nos Pareció com probar oso: mas. no en todos. 
n tJ t í ! .  / í  QU° ? ? *  a com Pana Preguntamos cuál es la relación 
ÍÍenU  ?  guardianes con los presos y si el recuerdri de los crí.
™  r  i d 8iem,Pre 1? reS€,nít‘ - Nos asegura que pronto se olvida eso 

d a8 UlsP°s,c,one« disciplinarias, que son muy severas. 
V -y  rPreaOS fmantK?nen relacionas humanas (acentuamos: 

Recuente que cuundo se marcha algún preso de osos 
n id J l í ?  6Stadp m Pchos anos. los ojos de algunos guardianes se hu.

r - \ Resulta aMÍ- paradójicam ente, que el otro riesgo pro. 
lesiona! .lo los guardianes puedo ser su "excesiva”  humanidad con

El ***ñor Armando G- TVonl, nuestro 
amable acompañante en la risita al Pe­
nal, acompañado del encargado de la 

Revisoría, es decir, dol San Podro 
del Pemil.

los penados.
El hecho se explica: para ol guardián el aconto 

• «cae sobre la conducta dentro del Penal del preso 
y no sobre el crimen que haya com etido -éste. Ahora 
bien, lo frecuente es que la conducta dol penado esté 
en relación Inversa con el crimen. Eos grandes cri­
minales tienen, al parecer, un gran deseo do reivin­
dicarse; por eso se portan bien; tal vez también. los 
trabaje la necesidad —  inconsciente —  de atenuar ol 
sentimiento del p e ca d o .. .

KL TRAPAJO QUE AYUDA A OLVIDAR

Visitamos los talleres, Zapatería, Carpintería, lié. 
rrcrla, Sastrería. Son amplios, limpios y  claros, exce. 
lentes para una cooperativa obrera de producción. En 
todos hay penados trabajando. No es mucha su di 
lerenda con los obreros do una fábrica cualquiera- 
com o los de éstas, algunos aprovechan la presenoia 
de1 visitante para hacer "sebo"; otros adoptan aire 
de Indiferencia e Importancia y simulan no vor.

Una cosa los diferencia bien sin embargo: cuando 
en una fábrica suena la campana o la bocina para

(Continúa en la página 78)

Perfiles 
Psicológicos 
de algunos 
delincuentes
EN PROXIM O NUMERO IN ICIA­
REMOS LOS PERFILES PSICO­
LOGICOS DE ALGUNOS DELIN­
CUENTES.
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E L verano tocaba a su fin. Los <los niños iban adqui­
riendo una expresión gfave- Acostumbrados a estar 
juntos, empezaban a buscarse, sin embargo, con la 
mirada.

Una noche, desde el umbral de una habitación en donde 
ella había entrado, 61 escrutó las sombras. No podía distinguir­
la. Pero tenía la impresión de que toda la estancia se había 
impregnado de ella, inmóvil* nada dijo: no se atrevió siquiera 
n despegar los labios.

Desde entonces, ella fuó para él única criatura que había 
en el mundo.

Los días siguientes, el muchacho vivió nutriéndose del ma­
ravilloso recuerdo de aquella noche. Se tornó taciturno, reple­
gándose en sí mismo pura soñar con ella.

Ella parecía esperar que él le hablase.
La separación que debía durar un año, se acercaba. Llegó 

el último día. Día increíblemente fugaz. Por la tarde, como 
siempre, vagaron por el parque, el uuo junto al otro. Luego, 
como siempre, una voz maternal los llamó. Los dos niños re­
gresaron a la casa.

El pensó oue no la vería más. La miró fijamente, acari­
ciando con ojos de ternura aquellas munos finas, claras y frá­
giles. V so arrepintió de no haberle hablado. Pero ya no había 
tiempo para ello. En las últimas horas del día no pudieron 
estar un solo momento aislados.

Se dijeron: “ Hasta el año próximo’ ’ . Pero ellos no eran 
libres. Dependían do sus familias- Circunstancias especiales, 
cambios de situación, alejaron o las dos familias.

Un año, dos años, tres años pasaron.
El nada sabía de ella. Apenas si en una que otra conver­

sación oía pronunciar su nombro. Poro seguía pensando en ella. 
Y, al terminar los días laboriosos en que lmy que dedicar tanto 
tiempo a las cosas necesarias para la vida, el adolescente cerra­
ba los ojos, la evocaba. Y su fatiga quedaba compensado.

En verdad, esta separación no fuó cruel, porque las evo­
caciones del adolescente eran un goce divino en que su amor 
se hacía más hondo y más puro. A nadie confió su pasión. No 
quería que otios llegaran hasta su alma y la mancharan con 
la mirada do la curiosidad.

Quiso un día escribirle. Pero no su po... ¿Para qu é?... 
¿Qué objeto tendrían las palabras?... Era preferible esperar
en silencio. ¡Se sentía tan seguro del porvenir!

*  *  *

Cuando ¡as dos familias volvieron « encontrarse fn el 
campo, él Lníu diecinueve años y ella diecisiete.

Verla ora un acontecimiento tan extraordinario, que el 
muchacho retrasó su llegada varios días, como un homenaje, 
para que su goce fuera más intenso. Y al hallarse frente a ella 
no w sorprendió- Era la misma: delicado, rubia; pero más 
mujer. Había embellecido sin transformarle.

Reanudóse el idilio silencioso y conmovedor. Los dos jó ­
venes comprendían, sin decírselo, que habían nocido el uno 
para el otro. Ella parecía h veres sumirse en una meditación 
que uro un ofrecimiento 0 una espera. Pero él siguió callando. 
Más tarde hablaría. Ab«>w no. Las palabras oran aún un sa­

crilegio en la inmensidad de ese amor. •
La veía poco. Ya no era tan fácil como antes estar jautos 

todo el día. A veces, reflexionando, él comprendía que el tiem­
po pasaba. Pero también esta preocupación le impresionaba 
como un sacrilegio. ¿Es tiem po!... ¿Qué significaba el tiem­
po, comparado con la eternidad del amor J. ..

Y una tarde, hallándose rodeada do varias personas, ellu 
d ijo:

—Me gusta contemplar las estrellas... Me asomo a mi 
ventana, todas las noches, para mirar el cie lo ... Sí, casi to­
das las noches...

La conversación continuó. \T el joven, sintiendo temblar 
toda su carne, se preguntó si ella no había dicho eso para él.

Una vez en su habitación, se atrevió n creer que sí. Era 
por él, por él, que se asomaba a la ventana.

¿ Por qué no abandonar su habitación una noche y acer­
carse a la ventana de e lla? ... Hablaría, entonces.., Y diría 
todo lo que su alma había estado callando durante años-

Ebrio de dicha, pensó en lo que le diría. Buscó las pala- 
bms más hermosas, construyó las frases más sublimes, como 
si estuviera componiendo un poema.

Pero no. Esperaría... ¿Cómo atreverse a hablarle, si ape­
nas so atrevía a mirarla! Por momentos, pensaba: ‘ ‘No impor­
ta- Iré. Ella me espera” . . .  Pero algo lo paralizaba. La bellc/:i 
de ose acto, lal vez.

•  *  •

Un acontecimiento imprevisto abrevió el veraneo de su 
familia. Por la tarde, el padre dijo: “ Nos iremos mañana” .
; La última tarde....!

Esa noche, en su cuarto, el joven se sintió presa de ho­
rrible ansiedad. ¡No le había hablado, y ya era tarde para ha­
cerlo! ¿Por qué uo se había resuelto a murmurar esas pala­
bras mil veces articuladas en su soledad!... ¿Por qu é?...

Se d i jo . . .  ¿Esta noche?... Irguióse palpitante, repitién­
dose: ¿Esta misma noche?...

Pero rechazó esa idea insensata y se dejó caer de nuevo 
en su silla. Porque ella ya no lo espetaba, como otras noches, 
cu la ventana. ¡Había renunciado, seguramente, n la dicha de 
verlo llegar1 junto a ella! El joveit sollozó, despreciándose... 
Hasta que la fatiga se apiadó de él.

Y muchas, muchas horas después, cuando ya las prime­
ras claridades del alba se insinuaban en el campo la otra ven­
tana se cerró. Alguien sollozaba detrás de esa ventana.• • •

“ Ya es tarde... Ya os tarde” . . .  Tal fué la breve letanía 
con que el joven meció a su pobre corazón, cuando dejó de 
ver a la amada.

Transcurrió el tiempo. Pero una gran noticia vino a cam­
bial', de pronto, el aspecto del mundo: ella llegaba a la ciudad.

Una tarde de otoño, la joven visitó a los padres de él.
; Ero la m ism a!.. .  No, no. Era muy distinta, altiva, reservada.

Y  él dejó de mirarla- Ella estaba allí, a su lado, en su ca­
sa. Pero la había perdido para siempre.

Sin embargo, el joven sintió do pronto como una llama­
rada en la inmensa pureza do su corazón. Quiso hablar.. .  El 
pudor le selló los labios, una vez más. La llamarada le quemó
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A Qué. desea, D?
H a ... hablarle... Hablarle... comenzó él—  Yo

< I no

Jas entrañas... Y lue­
go, a solas, lloró, des­
gorrándose el alma.

Pasaron varias se­
manas. Un día, supo 
por casualidad, que 
alguien había solici­
tado la mano de ella, 
y que ella se rehusa­
ba u casarse. El jo ­
ven sintió una nueva, 
una pobre esperanza...

j Le parecía tan 
simple, ahora, mur­
murar aquellas pala­
bras al oído de la 
aimida! Y  no podía 
comprender sus vaci­
laciones anteriores.
¿Por qué había espe­
rado tanto?... ¿Por 
qué?

No pudo entender­
se la razón de su si­
lencio. Y se torturó 
analizando aque 1 1 a 
conductu absurda- 

¡Hablarle, sí! ¡Era 
necesario hablarle, y 
aclarar definitivamen­
te esa situación. . .  1 
Era cuestión de días, 
nada más. Cuando 
rindiese 1« última ma­
teria y obtuviese su 
título.

Aprobó su examen, 
y se dijo: “ ¡Ahora!..
¡ Le hablaré l . . .  In­
mediatamente !.. ¡ Ma­
ñana mismo!. .

Poro al día siguiente le anunciaron que ella acababa ue
contraer un compromiso matrimonial.• * •

Estaba tan acostumbrado a callar, a ocultar sus sentimien­
tos, que nadie sospechó la horrible herida que 1c produjo cstu 
revelación. Cuando hubo cerrado detrás de él la puerta de su 
cuarto, gritó desesperado: Ella ? . . .

Y de pie, tambaleante, se vió reflejado en el espejo ha­
ciendo enérgicamente que no con la cabeza. ¡N o! ¡No lo per­
m itiría!... ¡Con todas las fuerzas de su vida, se negaba a 
aceptar ese d d o r ! . . .

Por primera vez, tomó una resolución inmediata: ¡verla!... 
Trémulo, tendiendo su mano febril y bailoteante, aferró

su sombrero. Salió, dejando la puerta abierta.
•  •  *

Llegó al barrio sombno. Corrió hasta la puerta de ella. . 
Filó ella quien acudió u abrir. El oyó su voz en la sombra:

— Va no pufcdo escucharlo..1.
en un gesto de adiós, ella levantó su mano. La mano en 

bnHuba el anillo.
El vió esa mono (¡ue surgía de las tinieblas. Después, sólo 

vió el anillo, esc objeto definitivo, real, terrible.
Nuda podía decir contra eso. Nada.
Retrocedió algunos pasos. Giró luego lentamente sobre su- 

talones y echó a andar, canturreando en voz baja como un loco 
o gimiendo como un moribundo: “ ¡Ya no puede escucharme!.. 
¡Va no puede escucharme!...”

Las sombras de la noche se apretaban sobre su corazón, 
«•orno si quisiera ahogar las palabras nunca dichas de aquel do­
loroso poema de amor. — H. B.
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M AÑANA de Domingo en el campo. Los agudos 
eantos de los gallos abrieron, hasta más allá do 
ias lejanas sierras, la clara aurora resonante.

Cuando del bañado se elevó el rumor de seda de las 
garzas, sorenísimos aviones de leves sombras que sorpren­
den en gritos temerosos a las gjülinas de la huerta, el sol 
llenó de luz en la llanura los perdidos pedazos de cielo 
que dejó la noche.

En las ioma?, las estancia*,, más blancas entre las som­
brías arboledas, se asoman al paisaje con cándida curiosi­
dad ,

Sobre un rancho vecino los durazneros han tendido al 
sol tules rosados, mientras la luz se hace verde entre las 
hojas recién nacidas de los sauces, y se enciende en rojo 
en los elevados brazos de los mimbres.

El paisaje está poblado de voces, ligeras como el aire en 
que suenan; tiernos como las manchas de pasto nuevo en las 
laderas.

Sobre ia cuchilla del rodeo, una nube blanca se ha roto 
en mil troeitos que saltan con gritos de niños entre la paz 
de la majada, más lejos, los ganados decoran las cañadas 
donde se o^cnrcce el pasto de esta primavera temprana.

Vestidos de luz, una pareja de teru-teros quita la orla 
de mnonclnnes que la aurora dejó sobre la alfombra violeta 
del sendero.

ESTAMÍAS
Soledad do Domingo en el camino del pago. No está el 

hombre en la huerta, ni en el monte; ni en el aire sonoro 
jadean los ecos de su automóvil. \ la hora canta; cerca, le­
jos, en lo más alto, con la ligera gracia adolescente de las 
primeras mañanas.

Nada turba la quietud con que el paisaje se mira en si 
mismo, con los mil ojos del trebolar.

Como el campo, la frente del hombre; de ella han hui­
do los palabrs y las ideas, inútiles para este instante de cla­
ridad en que los árboles, la nube y la loma, se realizan en 
su más pura imagen. _

Espejos de la vieja casa del poeta Emilio Oribe; quie­
tas pupilas de guardadas imágenes, así son los ojos del 
hombre en la hora.

En grupos, dispersos, surgen del llano y galopan sobro 
la cinta°verde y roja del camino, jinetes adelantados por 1* 
alegría de las voces con que se hablan, y el pedacito do cie­
lo que uno de ellos trae, temblando en la brisa del galope, 
sobre una lanza.

¿Hay carreras en el pago? ¿Qué otra cosa reúne así »  
los hombres del campo en los días actuales, y pona sobre el 
camino su júbilo, flotando en los ponchos de verano; in­
quieto en el escarceo de los caballos?

¿Dónde, tantos, van?
De un pequeño carrito, vuelan voces infantiles al subir
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la cuchilla; levnntan los hombre« los sombreros, o agitan al 
aire* los ponchos.

—¡ Vivoaa!
Y el trote de los caballos, heridos por la espuela que la 

alegría lima, contesta con redoble de tambores sobre el suelo.
— ¡Buenos días, vecino!; — saluda la autoridad del pa­

go, y se aieja sacudiendo un rayo de sol contra su pierna.
—¿No va, don? No queda nadie, esta vez.. .  —  pregun­

ta el domador, desde la tensa curva del bagual.
—Volveremos vencedores, — dice el pulpero, que no ha 

querido dejar su traje ciudadano.
— O vencidos. Lo que importa es ki lucha.
Y la voz del pequeño caudillo se pierdo bajo el sombre­

ro de anchas alas.
Con el trauco cansado de los largos caminos, pasa el ca­

rrero; volteados los párpados por el peso de las noches. 
Colgada a media espalda se sacude, con el trote nervioso 
de caballito elástico, la pequeña valija en que cllíarbcro dej 
pago carga los utensilios con que ejerce su oficio, el primer 
martes de cada mes, en todos los galpones de la comarca»

—¿Vd. también? —  preguntamos. /
— ¡Qué quiere, vecino? Comparto la suerte de mis 

clientes.
Con sus vestidos escolares, el grupo de niños que pasan 

todas las mañanas junto a nuestra portera, es ahora blan­
quísima nube que el grupo de los hombres va levantando

en el camino.
—¿Piensan ganur?
—A  eso vamos —  contestan las voces lozanas de espe­

ranzas .
Los vemos pisar el horizonte azul de la altura, y hacer 

sonoro el bajo con sus palabras, pájaros de gozo saltando 
hasta las lomas.

—¡Tanto ha cambiado el pago! También aquí, hombres 
y niños ynn en busca de una victoria en el fútbol 1

A la distancia aún se ven hacer a la brisa, en su galope, 
en los ponchos.

Y  son como una vieja estampa de la niñez, que hubiese 
refrescado sus colores en la luz mojada de rocío de la ma­

ñana.
Los caballos balanceándose hacia atrás y adelante, en 

la extensa llanura que nunca acortan, vuelven, como enton­
ces, a parecemos soñados caballitos .de juguetería.

Así iban, alegre el alma, tras los caudillos de antes.
La autoridad; el pulpero; el domador; Tos niños; el bar­

bero; el pago todo, galopando entre clarines de relinchos, 
con la esperanza de una victoria.

I Si esta ingenua estampa de la alegría del pago adelan­
tara así en los tiempos venideros, como avanza ahora sobro 
el claro horizonte do este domingo de primavera.. .  1

Casa de las Crónicas. Bañado de Medina 1933.



CAPITVU C HARTO
Debido n un error de compaginación, una pequofin parte del tiraje 
de nuestro nAmero anterior se dló o la circulación sin las dos página* 
en que aparecía el principio del cuarto capítulo de “lia Diosa N.o 2“, 
novela que venimos publicando desde hace varios números. En el dc- 

.*k'o de que ninguno de nuestros lectores pierda la hlloclón de esta no. 
vela, repetimos en esta página la parte omitida en el número anterior 

y damos además el final del cuarto y último capítulo, escrito por
: A lberto Insúa :— : :

A QUELLA noche Ja meditación 
de Jacinto ante el retrato de 
María Paz fué menos devota y 
más rápida que de costumbre. 

Paulatinamente, desdo que conoció a 
Blanca y no pudo ni quiso oponerse a los 
sentimientos que le producía; desde que 
advirtió, gozoso, que estaba enamorado 
do ella, su culto por la "otra”  —  que no 
había sido nunca enfermizo —  hacíase 
cada vez más débil, perdía intensidad y 
patetismo, no suscitaba en su carne nos. 
talgias de un placer ya imposible, ni 
transformaba en su lmaglnuclón cada re­
cuerdo de su felicidad, Ineluctablemente 
deshecha, en una tortura. Tan cruel, en 
ocasiones, que le obliguba a huir de la 
casa a horas extravagantes y buscar en 
el gran silencio y soledad de Madrid dor­
mido una distracción filosófica y un co ­
mo un oreo o sacudida de sus músculos 
entumecidos por un dolor del alma, que 
otras veces, Junto al retrato de Muría 
Paz, hacíale recurrir al consuelo efím ero 
de una copa de alcohol, y también —  
más útil remedio —  a la lectura de al­
gún pasaje do Séneca o Marco Aurelio, 
que inclinaba su espíritu a la aceptación 
resignada de su viudez; do su vida sin 
sabor de am or: vida triste.

No siem pre. Tenía ráfagas de gozo. 
Pues la tristeza de los sabios es noble y 
dúctil, y acierta a replegarse sobre sí 
misma, hasta convertirse en placer puro 
y profundo. Es el grun secreto, el don 
envidiable de los m ísticos ... Así, ciertas 
noches, la visita a la alcoba de Marta 
Paz. antes de acogerse a la suya, infun­
díale un bienestar exquisito, una quie­
tud de todas sus potencias espirituales 
y sensoriales, una deshumanización tan 
perfecta, que el sueño acudía a ST sin 
sombras, sin Ideas, sin esas llamadas do 
lo subconsciente que suelen agitarlo en 
un tumulto infla dramático y angustioso 
que el de la vida real.

Aparte su alcoba, do una sobrlednd ce ­
nobítica, y de su despacho, invadida por 
los libros, sonarudo del mundo profano, 
y aun do sus pasiones de hombre, por las 
murallas de la clónela, toda la casa te­
nía el ilcento y el perfume de María Paz. 
Era una de esas casas donde pueden m o­
rir los seres, no las cosos, que siguen im ­
pregnadas de ellos, que "os llaman" y 
consiguen producir la ilusión de su pre­
sencia. . .  Me aquí, en el "boudolr”  de 
María Paz, e‘. espejo de tres lunas donde 
ella sé contení piaba siempre, golosa do 
sí misma, Insaciable de su herm osura. 
Narciso fem enil. En un mueble do laca 
"sus" novelas, sus álbumes de autógrafos. 
En los armarlos: sus ropas Interiores, 
sus pieles, sus vestidos de calle y de "sol­
ió«»", galas fragantes que manos previ­

soras regaron de naftalina, sin llegar a 
disolver su arom a. . . Por todas partes, en 
,d salón azul, en el gabinete Imperio —  
tendido de damasco rojo, —  en el com e­
dor, tan rico en cristales y cerámicas (T& 
diverso origen, pululan los recuerdos, las 
“ Imágenes”  de María Paz. . . La casa es 
com o un templo para un solo cu lto. R e­
tratos de todas sus épocas —  de niña, do 
colegiala, de mujer —  y de todas las ma­
terias con que el arte los produce. Una 
Iconografía numerosa, caudalosa, de M a­
ría P a z .. .  Su busto en bronce de un 
escultor g lo r io s o ... Su estatuilla en talla 
policrom ada de otro e s cu lto r ... Su ca­
beza en mármol, olímpica, "de d iosa". 
Su retrato al pastel, diluido y vaporoso, 
de un artista frívolo. Este apunte al lá­
piz de Sorolla . Esta María Paz, al sol, 
entre flores, que parece un R enoir. Esta 
María Paz, "diabollzuda" por un pintor 
morboso de París, que a él no le gusta... 
Y, por fin, en el salón azul, el retrato de 
su predilección y de sus éxtasis. Un re­
trato de cuerpo entero. El suele decir 
"de vida entera". Porque el pintor "ha 
entendido" a 'M aría  Paz, ha captado su 
espíritu y su form a, ha puesto en su pin­
ta ru —  de una substancia velazqueña, 
pero de una elegancia en la ” poser’ a 
lo Reynolds —  tal exactitud en la fisono­
mía del modelo y tal penetración de su 
carácter, que un mínimo de fantasía es 
suficiente en Cienfuegos para imaginar 
que el cuadro es una ventana desde don­
de María Paz le sonríe con sus labios fru­
tales y sus ojos Indefinibles, que cambian 
de color com o los de Minerva, y le hace 
busenr la rosa invisible que tiene estre­
mecida su nariz apicarada, lo único que 
rectificaría Praxiteles en su semblante 
olím p ico .

El udora a su diosa. La adoraba, más 
bien. Aquella noche, sugestionado por la 
visión de Blanca, viva en sus nervios y en 
su mente la Imagen de su nueva diosa, el 
retrato d e ‘ María Paz no es sino pintura 
helada y dibujo académ ico. Ya no es una 
ventana: es una puerta que se va entor­
nando hasta ce rra rse ... Se parecen, es 
verdad, la primera y la segunda diosa. 
Blanca s quizá menos pagana; hay en 
sus ojos claros y su boca pálida una ex­
presión de martirio ideológico, de tortu­
ra sentimental, que la primera nunca tu­
vo u ocultó maravillosamente bajo una 
máscara de placer. La seriedad de Blan­
ca y su aire pensativo le enam oran. Es­
ta es la com pañera absoluta, la "otra m i­
tad" del sabio, la que no sentlrfl en la ca­
sa el rum or de los fiestas del mundo y, 
vistiendo sus mejores gnlas, vendrá a de­
cirlo «1 despacho, donde él piensa y creo. 
"Jacinto, mu v oy ".

La casa ha cam biado. Perdió su at­
mósfera mística'. Ya no es un tem plo. Ya 
no exalta ni deprime su ánimo la evoca­
ción de María’ Paz. Por primera vez no 
ha entrado en su a lcoba . Pro primera 
voz la casa, con la numerosa Iconografía 
de la difunta, lo produce la sensación do 
un pequeño musoo fam iliar de un valor 
artístico dudoso. El mismo retrato del 
salón azul os una obra m e d io c re .. . iOh 
renlldod y luz do afuera, que han entra­
do a disipar las sombras; n sustltur la 
febles Imágenes de la nostalgia y del re­
cuerdo con robustos seres Impelidos a 
reunirse por una roela pasión!

Y Jacinto Cienfuegos, en su alcoba do 
cartujo, se adorm ece feliz, en una pleni­
tud de esperanzas, con el bienestar aní. 
mico y corpóreo del hom bre que en via­
je  tempestuoso do la vida hn encontrado

la ruta serena, la corriente a p a c ib le ...
Blanca va a venir.
H a logrado persuadirla en un diálogo 

telefónico. La dulce promesa, forroula<Vi 
en una voz tan grave, le tiene enardecido, 
ie ha puesta en un estado de gozo Juve. 
nll, casi pueril, que le hace andar y des­
andar muchas veces la casa, dando ór­
denes a los criados, contradiciéndose, in­
terviniendo él mismo en la disposición 
de las flores, de "todas las rosas de Ma­
drid" con que quiere em balsam arla. To­
do porm enor le ocupa. Ha com prado él 
mismo las golosinas del "lunch” . Ha he­
cho cam biar .de sitio algunos muebles y 
establecer orden en su despacho. Ha se­
guido la tarea del afinador. ¡Tanto tiem­
po mudo aquel plano en que Muría Paz 
tocaba piezas ligeras; ecos del “ caba­
r e t " ! . . .  Blanca le ha prometido un pe­
queño recital, "para él solo” : Mozart. 
C h o p ln ... D ivaga. Se anticipa al Instan­
te venturoso. Presume su em oción . Pre­
para sus frases y conce ¡»tos. Más aún; 
receloso de no parecerle ioven. de que 
los hilos de plata de sus sienes y la aus­
teridad de su semblante de sabio le ocul­
ten a Blanca su jovialidad interna y su 
salud magnífica, so contem pla en los es­
pejos con una preocupación que pronto 
se traduce en optim ism o. No representa 
más de cuarenta años. El traje claro, 
la camisa de seda, la corbata "alegre” 
que ha escogido para recibirla, conclui­
rán de darle la apariencia de un galán-. 
¡Y  cuántos galanes de teatro envidiarían 
su cuerpo de discóbolo! Ha hecho flexio­
nes después de la ducha. Y le ha son­
reíd«» a la Naturaleza, madre generosa 
con él.

Jacinto Cienfuegos es "otro hom bre". 
Sus colegas de la Academia, sus discípu­
los y admiradores, cuantos le conslderon 
un cerebral sólo prendado de su ciencia, 
asofnbraríanse de verle vivir horas que 
preceden a la visita de Blanca. Clenfue- 
gos ha leído algunas novelas, las mejores, 
Y ahora com prende que no son inventa­
das la Impaciencia febril, la angustia vo. 
luptuosn de los enam orados. Su memoria 
se resiste a todo recuerdo, su inteligen­
cia a toda idea y su voluntad a cualquier 
acto que no se contraiga a la persona y 
a la vida de Blanca.

Vn a venir esta tarde, a las seis. A  pe­
sar de una conversación por teléfono, en 
que ella le hn prom etido "ser exacta", él 
sufre los temores más absurdos: teme 
que "se arrepienta a última hora", y, si 
suenu el timbre de la puerta o el del te­
léfono, supone que es para com unicarle 
la negativa de Blanca.

Respira al com probar su engaño. Cal­
ma su ansiedad asomándose con frecuen­
cia al halcón. La calle urbolnda y ancha, 
está llena de resplandores y de sombras. 
Se detiene un autom óvil. ¿E lla ? Del co ­
che emergen la cabeza, los brazos, el 
cuerpo entero de un hom bre. Pero ¡si 
faltan quince minutos para la seis!

Alum bra toda la casa. ¡Cóm o brilla el 
retruto de María Paz! ¡Cómo esplenden 
las rosas! Es tan Intonsa su fragancia, 
que convendrá que uno de los balcones 
permanezca entreabierto. Va a su des­
pacho para abrir el balcón . Y los ru­
mores de la calle le envuelven, le ensor­
decen y le lmnldc?n escuchar el sonido del 
tim bre de la puerta em pujado por un de­
do trémulo d<- Blanca .

Las primera* palabras del sabio son 
incoherentes, entrecortadas por la em o­
ción .



— Blanquita. . . ¿U sted? No la sentí 
llam ar. . .

Ella sonríe, pálida. Y aprovecha el so. 
bresalto de Jacinto para disimular el su. 
yo . Pregunta:

— ¿H e llenado demasiado pronto? ¿H e 
venido u Interrumpirle?

El le toma ambas manos, las oprimo 
con Involuntaria violencia y, por fin, las 
besa, respetuoso.

—  ¡SI no hacía inAs que esperarla! ¿No 
sabe? Temí que no fuera a venir.

— ¿P o r  qué?
— El temor que tanta v en tu ra ...
— ¿Fuese ilusoria?
— Justo.
— ¿N o lo dí mi palabra?
— Es cierto.
Y ríen los dos, con una burla recíproca 

e Ingenua: ríen do su turbación, de su 
asom bro de encontrarse Juntos, sin testi­
gos, sin espectadores, libres sus miradas 
y sus alma*. El propone:

— Siéntese, Blanquita. Lo primero va­
mos a tom ar el te.

Ella contem pla el saloncito, sigue los 
pasos y los ademanes de Clenfuogos. quo 
aproxim a a los sillones el velador donde 
estAn las tazas y loa dulces.

— ¡Cuántas rosas!
— Y a se lo d ije .
— ¿Luego me enseñará la casa?
— Sí.
— ¿Hasta el “aancta sanctórum ” , su 

despacho?
— Que para usted no tiene velos, ni os 

el laboratorio de ningún alquimista. ¿MI 
despacho? Una m esa, un bu-tacón, m u­
chos l ib r o s .. .  ¡Ah! Y todos mis diplo­
mas enrollados, en el fondo do un ana­
quel.

Er.tra una criada. Clenfuegos le quita 
de las manos la bandeja, y, a  un gesto 
suyo, desaparece.

— V oy a servirle.
— Es más propio de mí —  dice Blan.

Y, levantándose, -pone el azúcar, vierte 
la infusión, realiza con graciosa soltura 
el acto de servir el te.

— D lr ía s e ... —  com ienza a decir Ja­
cinto.

Pero se detleno.
— ¿D ir ía s e ? .. .  —  le Insta ella .
— Que ya estamos casados.
— ¿T ero usted Insisto. Clenfuegos?
—  ¡No he de Insistir! Amenos quo us­

ted, con una sola palabra, con un monosí­
labo, se n ieg u e .. .

— Yo no me niego. Sólo que una boda 
tan súbita me asusta. ¿N o sería m ejor 
que a la vuelta do mi "tou rn ée"?. . . Ya 
sabe que dentro de dos días salgo para 
Berlín.

__Yo la sigo a B erlín . O usted renuncia
a  Berlín.

— ¿R om per un contrato?
— Y o abonaría la Indemnización.

— Tenga usted paciencia.
__Im posible. Nosotros no necesitamos

cum plir eso rito de las relaciones, ni pe­
dir con sejo . Usted es huérfana, libre. \ o, 
se lo decía la otra tarde en la Comedla, 
soy rico . Y se .1* repito ahora, no para 
deslumbrarla, sino para hacerle com ­
prender que los obstAculos materiales de 
nuestra boda, todos esos trámites de la
cu r ia  ec les iá st ica ,  so  a l la n a rá n  e n se g u id a .
En menos de una semana podríamos ca­
sarnos. SI no está usted «aturada de os 
viajes. Iremos a Italia, a Grecia, a Egip­
to. adonde usted quiera, que para mí la

T o T o ^ ::  s J g g ;

__No se equivoca usted n

B 'P e ro 's u  vo,. o , tan M M . y  W » 
su expresión al form ular esta fra»e. W  
C l e n f u e g o s  se levanta, la toma el rostro 
n.tr la barbilla v busca en su mirada, 
b¡n entonces, la diafanidad de su pensa-

mi— • Quó hay. Blanquita? Por favor, há- 

res?

— Ninguno.
Y se yergue para repetir:
— ¡Ninguno!
— ¿Entonces? ¿Acaso nuestra diferen­

cia <le e d a d e s? ...
— Tam poco.
Vuelve a abatirse en su asiento. Ha 

visto realizarse el augurio do la Erinla. 
Ve los ojos maléficos «le Regina Aldecoa- 
Y aún le parece que la gorgona, cobran­
do estatura y fuerzas de cíclope, escarba 
y excaba con sus rnunos la tierra, hasta 
producir "aquel abismo”  que la separa de 
Clenfuegos. Ella no es una diosa —  co­
mo él le dice, —  sino una pobre criatura 
humana, que ha do someterse a la moral 
de los hom bres. Se doblega, vencida.

El balbuce:
— No la comprendo, no la com prendo.
Pausa dolorosa . Y la voz de Jacinto, 

tr: monte de tristeza:
— Me ha de revelar su enigma. ¿Vam os 

a visitar la casa?
Ella se levanta. Con laxitud y abati­

m iento. Lívida. El la sostiene con un 
brazo y la conduce hacia el salón azul.

— Aquí la tiene usted —  le dice ante el 
retrato de María Paz; —  ¡mírela, expli­
qúese mi pasión! El p a re c id o ... ¿No es 
asom broso? Pero yo no creo en los mila­
gros. No es sino la casualidad que dos 
seres humanos so parezcan. Y yo sé que 
las semejanzas concluyen en la superficie. 
Yo la querré, la quiero a usted ya, por us­
ted misma.

Blanca contempla el retrato de María

Paz, su m adre. Fascinada. Y no t i  Aho­
ra la Erinla, con los ojos de buho Jf las 
garras de buitre, quien produce el abismo 
Es la dama del cuadro, tan bella, se­
gura do su sonrisa voluptuosa y de su 
gracia y su malicia inmanentes. Sofóca­
le el pecho un impulso de venganza, de 
odio, do desquite. Esta mujer no es su 
madre', porque no ‘ ‘ la hizo” moralmente, 
porque, apenas' la separó de sus entrañas, 
¡a abandonó a la corriente del mundo, 
t'na mala m ujer. Una gran pecadora. 
Una egoísta. Y, apartando los ojo» del re­
trato, le'sonrfe a Jacinto.

— Sí, nos parecemos un poco. La Na­
turaleza trabaja por serles. Procedemos 
del mismo molde. Pero el matiz.

Estas palabras reavivan la ilusión del 
sabio.

— Es verdad. ¡Queda el matiz! En 
ella todo es paganía y sensualismo- En 
usted, Blanca, lo humano so dignifica, 
se sublima por los sentimientos supe­
riores'. Usted no es una resurrección de 
.María Paz, sino s_u enmienda. Como si 
— vamos a  admitir la hipótesis—  el di­
vino escultor de los seras hubiera que­
rido rectificar, perfeccionar con la do 
Blanca la figura de María Paz. F ijé­
monos en los pormenores. Vea u s te d ... 
Do primera intención y a  primera vis­
ta se parecen ustedes. Poro una segun­
da contemplación, un análisis de sus 
facciones respectivas, revelan les con ­
trastes, la antítesis de sus caracteres... 
¿Cierra usted los o jos? ¿No la qu.ero 
m ira r ? ...  Blanquita, mi vida—  prost*

(Continúa en la PAg- ?*>)•
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CUENTO POO>
ANTON CH6JOV. xa misteriosa.

Poco a poco, nos habíamos aproxima­
do al espejo de la bisabuela. Quité, con 
Ha mano, el polvo que lo cubría, y, al 
mirarme, no pude menos de soltar una

carcajada. A mi risa respondió un eco 
sordo- ¿Cómo no reír? El espejo defor­
maba completamente mi fisonomía, la 
torcía y plegaba en la* más extrañas 
citnbinaciones: la nariz aparecía bajo

I mujer y yo entramos ai salonci- 
* ® ■ to. Se respiraba un acre olor a 
moho y humedad.

Al cerrar detrás de nosotros la puer­
ta, entró una tuerte bocanada de vien­
to y movió un montón de pupcles arrin­
conados en el ángulo de la habitación. 
Nos aproximamos; la luz alumbró esos 
papeles, y vimos viejas cartas e imáge­
nes medioevales- De las paredes —  ver­
des de tiempo y humedad — colgaban 
Jos retratos de los bisabuelos. Nuestros 
pasos resonaban en toda la casa. A mi 
tos respondió un eco formidable: el 
mismo eco que había respondido, sin 
duda, a mis abuelos, bacía muchos 
años...

V el viento gemía y se lamentaba. En 
el tubo d«> la chimenea parecía que una 
voz lloraba, desgarradoramente. Grue­
sas gotas de lluvia golpeaban las venta­
nas, cantando una melopeya fúnebre en 
medio de. las sombras.

— ¡Oh, abuelosl — dije, suspirando. 
—'Si yo fuese escritor, escribiría una 
larga novela, inspirándome en vuestro« 
retratos. ¡Todos son viejos y viejas 1... 
¿Es que ninguno de ellos fué joven un 
díaT Mira, por ejemplo, esta viejita, mi 
bisabuela. Está fea, horrible mujer, tie­
ne su historia, sin embargo. ¿Ves aquel 
espejo, en el ángulo de la habitación?

•E indiqué a mi mujer un gran espejo, 
eoti un mareo de bronce negro, que col- 
gaba junto al retrato de mijhisnbuela.

—Este espejo posee cualidades mila­
grosas — proseguí yo— ; por su causa 
fué desgraciada mi bisabuela. Lo había 
comprado por una suma fabulosa, y no 
se separó de é l  hasta el din de b u  muer­
te. Se miraba en él continuamente, de 
día y de noche, y hasta cuando comía y 
cuando bebía..- Al acostarse, lo llevaba 
junto a su cninn. Y, antes de morir, pi­
dió que lo coloenrnn al lado de su ca­
dáver, en el ataúd. Y no cumplieron 
su deseo, porque el espejo no cabía en 
el cajón.

— ¿Era muy coqueta?
—Quizás lo fuera; en todo caso .,.
—¿Poro no tenía, acaso, otros espe­

jo«? ¿Por qué so había enamorado de 
éste? ¿No pudo encontrar un espejo 
más lin d o?...

— No, mi querida; en todo esto se es­
condo un secreto terrible, un misterio. 
'La leyenda dice que en este espejo es­
taba el Diablo, y que la bisabuela sen­
tía debilidad por los diablos. Natural­
mente, estas «oit tonterías; pero es in­
dudable que el espejo poseía una fnor-



el carrillo izquierdo; el montón, partido 
en dos, pendía de jas orejas; los ojos 
miraban desde cualquier parte, menos 
desde su sitio habitual.

— ¡Qué gustos más raros tenía mi bis­
abuela! — dije, riendo.

Mi esposa, vacilando, indecisa, bajo la 
impresión de la historia de los diablos 
y de mi ruidosa reacción frente al espe­
jo  milagroso, se aproximó a él lentamen­
te. Y, de improviso, sucedió algo terri­
ble. Mi mujer palideció, comenzó a tem­
blar desde la cabeza a los pies, y un chi­
llido agudo se escapó do sus labios. El 
candelabro cayó de sus manos, rodó por 
tierra, y la bujía se apagó. Estábamos 
en una oscuridad completa.

En este momento sentí caer al suelo 
un cuerpo: rui mujer se había desmaya­
do.

El viento gemía aún más lamentable­
mente; las ratas hacían crujir los pa­
peles amontonados... Mis cabellos se 
pusieron de punta cuando de una de las 
ventanas se desprendió la celosía y ca­
yó fuera con un ruido alarmante. Fe­
lizmente, apareció la Luna.

Aferré a mi mujer, y, con la fuerza 
que da la desesperación, la saqué del 
cuarto de los abuelos. Volvió en eí ape­
nas al día siguiente.

—¡El espejo! ¡El espejo! — dijo, 
apenas abrió los ojos. — ¿Dónde está 
el espejo ? . . .  ¡ Quiero el espejo! . . .

Durante una semana no quiso beber, 
ni comer, ni dormir. Continuamente ro­
gaba que le trajeran el espejo. Como no 
la complacíamos, lloraba, se arrancaba 
los cabellos, tenía convulsiones.

El médico declaró que su salud esta­
ba en peligro; que, de seguir así, lo más 
probable era que se muriese por falta 
de alimentos y por exceso de nerviosi­

dad. Entonces, tratando de dominar el 
espanto que me invadía al solo recuerdo 
de aquella habitación, volví a ella, y 
traje el espejo de la bisabuela.

Al verlo, mi mujer comenzó a reir, con 
una risa de felicidad. Luego lo tomó, 
le dió unos cuantos besos, y siguió mi­
rándolo con los ojos muy abiertos.

lian pasado diez años desde entou' 
cea

Mi mujer se mira eiempre en el es­
pejo de la bisabuela. Corno ella, se mi­
ra en él de día y de noche, y cuando 
come, y cuando bebe.-. ¿Habrá vuelto 
el Diablo a habitar el espejo?... Es­
tas son tonterías. Pero mi mujer no 
aparta los ojos de él en todo el día.

—¿Es posible quo ésta sea yo? -  
murmura contemplándose. Y  en su ros­
tro, ruborizado, hay una expresión de 
alegría, de beatitud.

— Sí; ésta soy yo. Todos mienten, 
excepto este espejo. ¡Miente la gente: 
miente mi marido! ¡Si me hubiese vis 
to a n te s ...! Si me hubiese visto tal co­
mo soy en realidad, no me hubiese ca­
sado con un hombre así. ¡Es indigno 
de mí! A mis pies deben postrarse los 
hombres más bellos, los caballeros más 
dignos.. •

Uu día pude,— ¡ni fin! — descubrir 
el terrible misterio. Me encontvah» 
lado de mi mujer, y, por casualidad, 
levanté los ojos hasta el espejo de la 
bisabuela, que colgaba, con su marco 
de bronce negro, frente a nosotros.

Quedé deslumhrado: en el espejo \í 
una mujer de sorprendente belleza*, ui» 
rostro como no había visto otro en mi 
vida. Era una milagrosa creación fu­
la Naturaleza; una armonía perfecta 
de línea; una expresión de gracia, de 
am or... ¡Y  esa era mi m ujer!... ¿Qué 
sucedió? ¿En qué consistía el enigma? 
¿Por qué mi fea, feísima mujer, pare­
cía un ángel en el espejo? ¿Por qué!

La razón era muy sencilla: el espe­
jo, torciendo el deforme semblante de 
mi mujer, moviendo y cambiando la 
disposición de sus rasgos, lo corregín 
enteramente; y, por esta transposición 
la convertía en unfc obra maestra de 
hermosura.

Ahora, los dos, yo y mi mujer, nos 
sentamos frente al espejo, y lo contem­
plamos largamente: mi rostro es horri­
ble; la nariz se esconde bajo el carri­
llo izquierdo; las partes del mentón 
«parecen no importa dónde... Pero yo 
miro solamente n mi mujer — bella 
encantadora —  y siento que una pasión 
loca, insensata, me domina- Y mientras 
me inclino hacia ella —  mirando al 
espejo, naturalmente, — y la beso y ln 
abrrilo, ella murmura como en éxtasis: 

— ¡Qué bella soy! ¡Qu¿ bella!

15a mu.eb/<? p a rc e  Cid. 1 
Z)p c a d a  m o d o / o  só / o  I  
un núsn&ro //m/i-cucLoM
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V AMOS n entrar un primavera, estación en la que brotan 
las flores y los forúnculos, anuncian «u “ reprlse", las 
pulgas y los mosquitos, enardécense los sentimientos 
amatorios y explota el genio de los pintores, escultores 

y artífices do las letras, provocando exposiciones, concursos li­
terarios, Juegos florales y por doquier un desparrame tremendo 
de cuadros, esculturas, artículos y poesías, los “ propietarios”  
de los cuales recurren n los periódicos y revistas para que les 
den “ una m aníto", ensalzando sin reticencias la labor de unos 
y otros y . .  . encargándose ellos mismos la mayoría de las ve­
ces do redactar "el parto” .

Y aunque se trate de unos bodrjos espantosos “ se les da la 
manlto” , y do ahí que todos en su estilo resulten prodigios, 
pintores, literatos, poetas y escultores.

Coloco al margen de mi crítica a los músicos y autores tea­
trales considerándolos casi com o no existentes o reconocién­
doles cierta modestia de miras, pues por lo común se largan 
con un tanguito, una revistlta con música copiada o un saine­
te arrabalero solo en los casos en que el estómago les comu. 
nica que no le sevá posible nutrir al cerebro si no le envían 
de Inmediato, refuerzos de com bustible.

Además respetan el género, venerando profundamente a 
los maestros consagrados.

Pero los pintores, poetas y escultores, —  salvo escasas y 
por lo tanto honrosas excepciones, —  apenas pintan, com po­
nen o esculpen cuatro mamarrachos ya se Incluyen en la ca ­
tegoría de los Ilustres, y dueños de un tupé formidable, 
por no decir otra cosa, —  empiezan a ensalzar sus tempera­
mentos “ geniales", rem ontándolos muy por encima de los quo 
Inmortalizaron sus preclaros nombres con obras bellas y pu­
ras, hijas legítimos de ese connubio Ideal quo form a la unión 
del talento con la sensatez.

Antes, el que se ponía a pintar o esculpir un caballo, —  
pongo por caso. —  tomaba a un caballo por modelo, mientras 
que ahora, según ordenan las modernas orientaciones, este ha 
do copiarse del drom edario y hasta debe colocársele una ca ­

beza de caimán para dotar al motivo de mayor originalidad.
Antes, el qUe pintaba unos ranchos, los colocaba en senti­

do vertical, que es la. forma en que se elevan los ranchos, 
mientras que ahora se les debe tomar inclinados fuertemente, 
cual si se tratara de una nueva clase de ranchos: los ranchos 
de Pisa.

Otro tiempo los retratistas procurabaan ante todo el pa­
recido. no olvidando el color natural de la tez, mientras que 
ahora si usted es narigón quedan cumplidos con colocarle una 
zanahoria sobre los labios y le matizan alternativamente el 
resto de la fisonomía de rojo, amarillo, verde y azul, como si 
fuese usted un faisán o una mariposa.

¿Y  que me c' ntan de los poetas do nuevo cuño?
La métrica y el ritmo,“Ta consonancia y hasta la asonan­

cia. todo lo que antaño era Indispensable para com poner una 
poesía que tuviera carácter de tal, todo lo han desterrado los 
modernos aedas para prestigiar en cambio el verso, no ya li­
bre, sino libérrimo, algo que no o?i verso, ni prosa, ni nada, 
pero que precisamente por no serlo está al alcance de cual­
quier pelafustán que en su magín estéril alimento veleidades 
de trovador.

En cuanto a los escultores, ;,oórpo pretenden hacernos 
creer que con líneas rectas y ángulos agudos so puede tallar 
un busto humano, siendo así que la naturaleza ha dispuesto 
todo lo contrario creándonos completamente curvos desde la 
cabeza a los pies?

¿E s dable, acaso, imaginar una pelota cuadrada?
Xo, así com o la música, aún la descolada del “ Jazz", res­

peta siempre las leyes del compás y la armonía, la pintura, 
la poesía y la escultura no pueden escapar a esas normas clá­
sicas quo 1e.s marcan un rumbo definido, y el que dé en des­
preciarlas denota a mi juicio más Impotencia que audacia.

¿Qué todos tenemos que vjvlr?
¡Hum ! Realmente, no veo Ja obligación.

MARTIN' C m C O .

El Stand de la Compañía del Gas en la Exposición de Industrias Nacionales
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l \ )  ÜE salto! Hace, apenas, un 
• X .  día, me cegaban los humos 
me ouYolvíaíi las nieblas de Bil­
bao, en ese brazo hercúleo que 
empieza en Arenal, vera del río, 
y no concluye, cnei, hasta llegar a 
Algorta

¡Qué saltol.'Porque ahora estoy en Bareeloua (Res- 
taurant Catalunya) ante una mesa “ bien guarnecida” -

— Eh, camarero: A ver esos pescados eu sardana,,y 
ese llubardo do la costa brava, v ese gerret a la cazóla.

—|Va>
— Vino blanco de Alella; tinto Castell Kemcy.
— iVnl
Frente a mí, en esa gran Plaza Cataluña, la fuente 

desmelena su airón y juega a romper cristales en el aire.
Una cstátua yergue su inocencia desnuda. Otra, con 

el hijo en el brozo, densa y tranquila, mira hacia donde 
sueña el mar.

Había en el espacio “un hueco” . Estas mujeres fue­
ron puestos nilí para llenarlo. Misión de la escultura, 
f Verdad, Pcnnf

Empeño bien logrado. Nada falta ni sobra. Todo 
tá. Todo queda.

Aquí, bajo este azul, quedar no es dormir entro né­
bulas ni retorcerse en llamas — do$ términos amargos— 
sino permanecer en un vivo reposo, seguro de poder vo­

lar cuando se quiera.
Forma plena y serena. La engendró — la engendra 

—cierta deidad que vaga, desde hace muchos siglo*, por 
aquí, rozando aljófares isleños, apaeiguando espumas.

Tranquila plenitud: Algo así tenemos en esa costa— 
plata y cobalto — de Montevideo- ¿Verdad, Pena?

Orilla del Mediterráneo, embrujada de mitos. Pero 
mito es expresión muy ancha. No cabe en el sendero que 
vr de una línea a otra línea: Mito es aquella dura leyen­
da wngneriima naeidn, según cuentan, en la montuna du­
ra del Cebreiro*. y mito —  dos extremos —  la barca de 
Odiseo: proa y lira, orzadora y tañedora del viento.

¡ No pasará esta tarde? Si no ella, otra cualquiera 
pasará: Fu punto blanco en la llanura azul. No más so 
necesita.

Pena: Vamos al mar.
ANGEL ALLER.

Barcelona, 1933.



Mete monumento de la familia Giorello, existente en el Cementerio del 
Buceo, es nna de las bellas y  originales obras del ilustre escultor italiano

recientemente fallecido,
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UN “ STAND”  QUE REFLEJA CLARAMENTE A 
UN GRAN INSTITUTO INDUSTRIAL

LA lucha sostenida con tesón para lograr que la leche sea pasteurizar 
da, ha tenido como feliz eoronamiento la creación de un organismo 
industrial de primer orden. Así nació la O. O- L. E. Nació para imponer 

en el país un sistema higiénico, que beneficia a toda la población. Y  para 
hacer prácticas las ideas de sus dirigentes, se levantó esa Usina Modelo, 
que es orgullo del paÍ6, y que es enseñanza aún para los extranjeros. Un 
edificio amplio, cómodo, bello, limpio, donde la higiene es la constante 
preocupación de todos, donde se han instalado maquinarias modernas, don­
de los técnicos pueden realizar su trabajo con el mayor esmero, con los 
mejores elementos. Así la leche, ofreoe todas las garantías, con todo el 
contralor oficial del caso. El que visita ese establecimiento queda sor­
prendido por el grado de adelanto alcanzado, por la limpieza, por la pro­
lijidad, por la perfecta forma en que se Tealiza la pasteurización, al mis­
mo tiempo que ee hace — (como lo ha dicho el doctor Justo F. González) 
—“una obra educativa en los medios productores” .

Nada de lo que se dice es exagerado al hablar de esta Usina, que ha 
sido ya motivo de estudio y de los más calurosos elogios de los hombres 
de ciencia que han tenido oportunidad de visitarla. Y si a las instalaciones 
a Ja limpieza, a la feliz distribución de las distintos dependencias, al con­
tralor que se hace, agregamos la presencia en aquel Instituto de un hom­
bro excepcional como lo es su director el ingeniero Menéndez Lees, ex De­
cano de la Facultad de Agronomía y actual profesor de la misma, podemos 
pensar que eetamos frente a algo muy grande y muy bueno destinado a dar 
un poderoso impulso a un sistema que ha de tener enorme trascendencia, 
para la salud de la población.

Todo esto que decimos, se ve, se aprecia, se palpa — decimos — fren­
te al ” stand”  que la C- O. L. E ., ha instalado en la Exposición Nacio­
nal de Industrias, que el Banco de la República ha organizado en el gran­
dioso edificio destinado al Mercado de Frutos del País.
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He aquí a LU1SITA V E H n „ la fina, suave, sutil artista compatriota, que en 
estos momentos el público montevideano vuelve a aplaudir en uno de nues­
tros teatros. Márchese nos la muestra tal como es en esta serie de interesan­
tísimas fotos. De pie, de perfil, de frente, y sentada. En todas puede verse la 
vivacidad de sus bollos ojos, la armonía do líneas de su cuerpo, y la elegancia

con que viste
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MUCHO antes de que Myrna Loy es­
perara ver su nombre en lugar 
privilegiado en los programas, ha­

bía recorrido todos los estudios de Ho­
llywood representando papeles insigni­
ficantes, haciendo todo lo que le caía a

mano. ,  .
La Metro Goldwyn Mayer la contrató 

para una parte en el coro de “ Pretty La­
dies” , un cuadro de la vida teatral entre 
bastidores, que dirigía Monta Bell. Jun­
to a ella había en el coro una chica que

hoy se llama Joan Crawford, quien lu­
chaba asimismo por abrirse camino. Aho­
ra son amigas en el estudio. Joan Graw- 
ford ha escalado las cumbres de la glo­
ria y Myrna actúa en papeles importan­
tes que le auguran, con el tiempo, el es- 

trellato. Allá en Mon­
tana, donde nació Myr­
na, la conocían como la 
linda hija de David y 
Delia Williamjs. Su pa- 
d r e manejaba vastas 
propiedades rurales y 
Myrna se pasaba gran 
parte del tiempo a ca­
ballo, recorriendo con 
él la finca. Es tan dies­
tra en La equitación co­
mo excelente nadadora 
y jugadora de tennis.

Más tard?, la familia 
se trasladó a Los An­
geles. En un exclusivo 
colegio de señoritas, en­
contró Myrna muchas 
cosas de su agrado. Te­
nía la oportunidad de 
practicar el baile y de 
satisfacer su ambiciórf 
de estudiar la escultu­
ra. Aún hoy que Mis* 
Loy es artista reconoci­
da en la pantalla, tiene 

, - un pequeño taller don­
de se dedica a modelar 
en arcilla.

Myrna tiene aparien­
cia exótica; pero en la 
vida privada es comple­
tamente natural. Con 
entera satisfacción de­
ja  su personalidad de 
sirena en la pantalla. 

i j?. Es una de las pocas ac­
trices a quienes se hace 
difícil reconocer en la 
calle. Viste con mucho

É chic; pero usa por lo 
general trajes de estilo 
sastre. Sus maneras son 
reposadas. A decir ver­
dad, su modestia trata 
do eclipsar su vivida 
personalidad. Su cabello 
cts castaño /rojizo, /sus 

ojos grises y orlados de 
espesos pestañas oscu­
ras. La9 facciones son 
delicadas, y la caída 
oriental de los párpa­
dos es genuina. Tiene el 
rostro cubierto de pecas 
diminutas, que se ocul­
tan bajo el maquillaje* 

Es también una de Tas

La exótica belleza do 
Myrna Loy, a la que 
liemos visto en infini­

dad de papeles 
orientales



MYRNA, vista por Roberto

pocas artistas de cine que mantiene su 
vida privada aparte de su vida profe­
sional. No es que trato de envolverse 
en misterio ni reticencias. Lo que pa­
sa es que, sus gustos y, „sus amigos es­
tán fuera del radio de la pantalla. No 
sale mucho, pero habla con criterio in­
teligente de los estrenos de. piezas dra­
máticas, de libros y de óperas-

Myrna prefiere generalmente amigos 
del sexo opuesto, porque dice que son 
más firmes. Tiene docenas de amigo6 
jóvenes, pero su nombre jamás se men­
ciona en Conexión con ninguna notabi­
lidad del momento. Probablemente es­
tá demasiado ocupada en su casa, le­
yendo sns novelas y biografías favori­
tos. En realidad prefiere los libre» a 
cualquier amigo, hombre o mujer, a 
menos que se trate de personas de 
quienes pueda aprender algo.

Es económica por naturaleza, pero 
cuando se trata de estampas antiguas 
acuarelas, muebles, bronces o porcela­
nas, es capaz de empeñar en vieja casa, 
hasta la última viga. A propósito de 
casas, Myrna vive con su madre y her­
mano Dave en una quinta de Beverly 
nills. Si es un día de lluvia y el estudio 
no la necesita, se posa el tiempo dur* 
mi°ndo con la mayor tranquilidad.

Estableció su tipo oriental en la pan­
talla cuando Rodolfo Valentino y su 
espoea la conocieron con motivo de sus 
trabajos de escultura, pero al descubrir 
a la escultora, se interesaron más en su 
tipo que en sus obras, lanzándola a la 
carrera cinematográfica con un papel en 
*• \Vhat Price Beauty” . A este siguieron 
cuchos otros papeles que requerían 
“ ojos almendrados” , a tal punto que el 
público llegó a creer que Myrna era real­
mente oriental.

Sin embargo, cuando la Metro-Oold- 
wyn-Maycr la presentó bajo su bandera, 
lo joven demostró la versatilidad de su 
talento en películas, tales como “ Emma , 
“ Alcohol Prohibido”  y “ Errores déla 
Juventud” , en que usaba las famosas 
creaciones de Adrián e interpretaba pa­
peles dramáticos con rara habilidad.

Dos artistas son SU3 favoritos en la 
pantalla. Opina que Mane Dressler es la 
artista más eminente del cine, y confiesa 
que Jackie Cooper es el único represen­
tante del sexo opuesto que podría indu­
cirla a apartarse de la senda estrecha y 
recta.

En sus díae libres no se la encuentra 
jamás por estudios. Acude tranquila­
mente cuando la necesitan y se retira tan 
pronto como haya terminado su labor 
Nunca puede uno imaginarse que está aUi 
porque sus demandas son pocas y modes­
tas. Allá de vez en cuando pe entrega a

una orgía alimenticia. En tal coyuntura 
se la ve en el barrio mexicano de Holly­
wood, intensamente consagrada a sabo­
rear sus predilectos tamales.

Intenta ser una esposa amante algún 
día, más ahora no siente el deseo de ins­
talarse al fogón. Confiesa que le intere­
sa más el olor de las caballerizas. En

realidad no alimenta antipatías especia­
les ni profundos anhelos. De lo único que 
pe lamenta a veces es de los hombres 
que descuidan rasurarse.

Por consiguiente, si quiere usted ami­
go lector, hacer buena impresión a Mary 
Loy, antes de ir a visitarla pase un rato 
en la peluquería-
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LA FABRICA DE ACEITES de 
RAMON BARREIRA e HIJOS

La actual Exposición de Industrias Nacionales ha penni- 
tido que el numeroso público que diariamente la visita, tenga 
conocimiento de la existencia de importantes industrias, algu­
nas completamente desconocidas para el visitante. No ocurre 
este caso trente al Stand de la firma Ramón Barreira e Hi­
jos, fabricantes de las conocidas pinturas, aceites y barnices 
de la marca “ El Cometa", cuya concurrencia a esta exposición 
no ha hecho otra cosa que ratificar el elevado concepto que 
nuestro público tiene de tan importante establecimiento. Más 
de una vez nos hemos tenido que ocupar, al inferirnos a los 
grandes puníales de la industria nacional, de esta fábrica mo­
delo, que no sólo merece haberse impuesto a sus similares ex­
tranjeras en nuestro mercado, sino contar con los honores de la 
exportación al extranjero.

Queremos dedicar también un párrafo a los señores Ba­
rrena, verdaderos luchadores en el campo de la industria, que

han sabido inteligentemente dedicar toda su vida al engrande­
cimiento de la fábrica de que son propietarios, trabajando fe ­
brilmente y aportando nuevas fórmulas tendiente« a elevar la 
calidad de sus productos, que, como ya hemos dicho, merecen 
la aprobación de sus consumidores.

Por eso, al tratarse de productos de tan alto valor, es que 
el público asistente a la Exposición de Industrias Nacionales, 
mira con simpatía el artístico Stand donde los Señores Ramón 
Barreira e Hijos presentan los acreditados aceites, pinturas, 
barnices, esmaltes, ceras, tintas de lustre, etc., verdadero orgu­
llo de la industria nacional. Es, pues, un honor para nosotros 
el poder recalcar desde nuestras páginas, el esfuerzo que sig­
nifica llegar a tan alto nivel dentro de nuestro mundo indus­
trial, esfuerzo que, felizmente, comprende nuestro público que 
dispensa la mejor acogida a todo producto que lleve la marca 
de los Establecimientos “ El Cometa".



BANQUETE DE CONFRATERNIDAD DEL CENTRO DE FARMACIA 
Kt> realizó los otros dias, con gran éxito, el banquete de los farmacéu­
ticos Fué una reunión Interesante a la que asistieron el Decano, loa 

Profesores de la Facultad, y un grupo de profesionales.

\

Cuatro Notas Interesantes
FL PINTOR R A FA E L BORELLA, que en estos momentos expone en 
só estudio, una soberbia colección de cuadros que han sido altamente

elogiados por la crítica.

L SEÑOR EDUARDO DE 8ALTERAJN HERRERA, ^ e  la^nu m a  
isuda dió una herm osísim a con feren cia  sobro el M ío . «n  ®ttl6n d ° 

Acto« de la U niversidad, ante una enorm e concurrencia .

SIL V A  VALDBE, * 0 H  Y  ROLDAN BOVBB EN NUESTRA GASA. —  £1 Hr.
lanbolino Koldáa Bovor, »1 volver de donde fuere en misión especial hs provocado 
U visita do don Miguel Ron, el llanero, cultlaimo y caballeresco que viene a estu. 
di&r nuestros campos y sus riqueza«. Y he aquí que Roldin ha tenido la felis idea 
de. poner fronte a frente a Fernán Silva Valdes y a Miguel Ron, que es como de. 
cir al gaucho y al llanero. Y si nuostro poeta nacional es el gaucho en el pltuio del 
ideal, Miguel Ron es el gaucho de Venesuela, o sea el llanero eu el plano de lo 
ru»¡. Aquí estén asi, dos fuertes auténticas; una ideal y otra física; el hombre fuá 
al conjuro de su poesía o imaginación; nueva leyenda de imágenes partiendo desd- 
el ayor hasta el mañana porveniristn, y el hombre que a una señal de poderoso 
personaje de los llanos riquísimos, mueve cuantiosos intereses.

Linda trabasón que ha sido sorprendida por MUNDO URUGUAYO para fijar, 
la en la polícula y darla a la publicidad. 1 £1 señor de los sueños mano a mano con 
«I señor do los llanos! Lo que estos hombres se han dicho de sus respectivas tie. 
eras seria digno de escribirse.

Feliz contrapunto de realidades objetivas y de realidades soñados. El hombre 
del Norte ha mentado sus costumbres llaneras próximas n desaparecer; el soñador 
del Sur ha evocudo 1«» leyendas de nuestra tierra ya desaparecidas, para dar paso 
a lo civilización (del campo nuevo) con sus Héresford y sus máquinas con sus tri. 
gales y su» molinos (que también nos dan aguo bien venido del cielo); el campo 
nuevo del criollo evolucionado; todo lo cual bn sabido cantar vaticinándonos el 
porvenir espléndido, esa civilización nucionallata evolucionada que el hombre del 
Norte viene a observar por desearla pora su pntrla. Porque es pura ello que ha 
venido el señor Ron, para introducir en su tierra los elementos básicos que harán 
do las sabunas del apure como hemos hscho nosotros de nuestras lomadas, un vi. 
vero do riqueia en consonancia con la última palabra en muteria do evolución.

He aquí, pues, tres patriota»; Miguel Ron el trabajador, el forjodor de ri. 
quema, soñor de llano? tendido al mañana; Roldán llover el conocedor y propa. 
gaadistn práctico de los adelantos de nuestro suelo, y reconocido criollo de pura 
ropa, quien nos promete presentarnos muy pronto al Montuvio Ecnatoriuuo (Núes, 
tro Gaucho) y el llanero Colombiano, y Fernán Silva Valdes, el señor de nuestro* 
sueños, el poetu, pntudor de rodeos líricos del ayer, tropero de leyeudns y cantor. 
Ii.insfigurudo en vislumbre, de nuestro espléndido muñan».

De esta muueru, hormona y original, fuera ile protocolos oficiales y de discur. 
¿o3, Venezuela y el Uruguay se están dundo un ubrazo.



CIAS, YA SE LOBUEN DIA, i CABALLERO. AQUI r — ■ TENGO l  
\TRES N ESPEJITOS

ES MAS UE MI ABUELA 
OTA. EN LA ESA HAY UN A LO MEUOR

•UE ES ~ VIEJO C 
LA TUE OTRA M 1 CURA Y TIENE , 
PLATA...

♦c a r a m b aiJA JA, PADRE! ESTA ? 
VEZ PERDIO PE  ^ NUEVO. PERO NO SE 

DESANIME, JUEGUE ' 
.OTROS CINCO PUROS

ESTO ES UN CASTIGO POR
. m e ter m e
I EN ASUNTOS 
/PUPOSOS p»>\ Y QUIZAS RECUPE

V---- i RE SU r-
L PLATAj

o  ME AFLIJO

VEA, SEflOB PADRE. AQUI TENGO TRES ESPEJITOS -  ESTE 
TIENE UNA FIGURA LOS OTROS DOS NOTIENEN NA" “ *-----LOS DOY VU 
M U E V O , U N

¡BIEN! »MUY W  BIEN!. AHORA, 1 
DIGA. G NO LE W  
GUSTARIA JUGAR UNOS PESITOSPr 

) YA VE QUE v ^—.—i—-—r-y FACIL

AY. NO ME PARECE BIEN A MI. PERO. EN FIH , SIMAS ACA 
•> ME PARECE

■ l_ I/"*, kWJ /POCO Y s—̂  
¿  CUAL TIENEì L-A /----
L FIGURA ^

NO IMPOHERMANÓ YVaMO. MEREZCOr / el. c a s t ig o  porj \ ENSUCIAR MIS 
\ r ¡ /AANOS CON 
¿ )  COSAS DE ESTE 
r  mundo — v
PECA- <
« i n o s o I ;•

SABIA QUE _ USTED. EN SU INOCENCIA SANTA, IBA A 
PERDER TODA 

t SU DINERO j-

PADRE.AQUI LE PRESTO 
CIEN PESOS AL IOO °A >  DE 

í n t e r e s ,  p o r q u e  u n  P o c o  DE l a  cllLPA FUE MIA.
LOS IOO DIAS DE INDUL­GENCIA NO LOS PRECISO./ 
AHORA ME PIRMA U N V ^  _ PAGARE , ASI TODO /  M X  ^ Q U E D A )  w m

C L  b i e n )  > • *

A PAZ DE PA 
Í U  DOBLE i  A CONSEGU ENTE PARA

Í P A S A J E . , 
DARIA HAÍ DIAS DE INDULGENCIA

¿COM O VOY A POOEH 
AGRAbt CERLE 
Y ESTE 
Mfayor 
KIhijo  ̂
\\miot

U  ES CASI LA Ko r a  DE ACOS­
TARME. QUE .BIEN VOY A DORMIR | ESTA NOCHE SABIENDO ,
QUE TENGO LACONCIENCIA LIMPIA Y m! EL IO O  °/ o DE * &

< — ¡ INTERES. SOBRE,
( T o b o  E L  I N T E R E S /



GREGORIO A .

“La  epilepsja verdosa de los mares 
T la locura azul de las montañas".

• • • •

•Si quisieran internar 
A esos enfermos, Gregorio,
¡Qué pichón de sanatorio 
Habría que edificar!

M . Y .  —

“ Uneme en_himeneo con las musas, 
Bendice ¡bh Dios! mi primer vuelo 
Con la lira triunfal que por mi pulsas"

Este hombre delira.
¡Miren si va a pulsarle Dios la lira!

ROCHENSE. —

“Tu rostro se viste de nieve y de rosa 
Como la corola de un pimpollo en flor".

• • •

Si os un pimpollo no es flor,
Pues entre flor y pimpollo,
Hay la misma diferencia 
Que media del galio al pollo.

AQUILES B . —

“¿Qué ee la nada? ¿La nada no existo? 
Puesto que se la nombre es alguna cosa 
cuya explicación resiste 
A la función del sabio 
Lo mismo que el perfume de la rosa” .

• • •

Este crée que laß nubes 
Llevan adentro encerradas, 
Y  repartidas las gotas,
Cual su fruto las granadas.

AUGUR. —
“Abrió los ojos muy grandes 
Y su boca cárdena pegó un grito, 
•Mientras su alma de ángel 
Partía a la estación de lo Infinito". 

• • •

Probablemente ese grito 
Fue un grito de prevención,
•Para advertirle a la almita 
Que no existía esa estación.

TAYAMAR. —•
"Cuando me acerco a su rancho 
Hasta me chumban los perros.
Y un gran ruido do cencerros 
Corre por el campo ancho".

• • •

¡Claro! El ruido de cencerros 
Lo produce Tajamar,
Cuando le chumban los perros
Y él comienza a disparar.

DON CIRIACO. —
“El sol ya las lomas ba dorando,
La gramlya y el perfume de las ñores 
Embriagaba con perfume sedutoros 
Al poeta que relata con pación” ,

• • •

Mejor le quedaría trasmutando:
“ Al poeta que pace relatando” .

UNA PILDORA AL 
ACOSTARSE
Y una sonrisa ai 

levantarse.
Todo el mundo había soñado con 

é l; un laxante que pudiera tomar­
se indefinidamente—todas las no­
ches si fuere necesario—sin temor 
de malos resultados. Combinando 
seis hierbas preciosas, traídas de 
los bosques ae países lejanos, el 
Dr. Wiiliam Brandreth. afamado 
médico inglés, ha resuelto el pro­
blema.

Las Píldoras de Brandreth no es­
tán hechas pata aquellos que bus­
can un efecto rápido y violento, 
sino para las personas que desean 
asegurar el funcionamiento ade­
cuado y regular de los intestinos, 
sin temor de malos resultados.

Su acción les ha conquistado mi­
llones y millones de agradecidos 
favorecedores, que han extendido 
su uso a más de 70 países del mun­
do. Los especialistas reconocen el 
valor de la fórmula.

Las Pildoras de Brandreth obran 
sobre el intestino grueso solamen­
te, y por lo tanto no interrumpen 
ni descomponen la digestión. De 
acción suave, inofensiva y comple­
ta, no irritan ni envician.

Tome una Pildora de Brandreth 
esta noche al acostarse, y mañana 
comenzará usted el día de buen 
humor. Las venden todas las bue­
nas farmacias.

Tiene razón. La nada existe,
Y  aunque le cause gran sorpresa, 
Usted la tiene bien a mano:
¡Es lo que puebla su cabeza!

L . F . —

"Llueve, grandes nubarrones 
Lrlenos de pequeñas gotas, 
Con ruido de cadenas rotas 
Se esparcen por el cielo".

LAS RUBIAS EN PARIS
(De U  revista 'D eauvilV )

El e&bello rubio d i a l i  mujer mo­
derna un encanto inigualado. Con «1 
“método de 3 día:.* cualquier mujer 
puede cambiar el color castaño o negro 
de sus cabellos empleando en casa (co­
mo loción) la mansanilla Verum. Se 
obtiene así un hermoso eolor claro o 
rubio natural uniforme. La manzanilla 
Verum que se consigue en las .firma* 
cias, jamás perjudica y por eso p e l *  
comiendo mucho para loo niños.
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o cao

F a j a s
M o d elad o r oa

Fajas para Sport - Vestir 
V ientre • Estómago caído
y todo« lo* Calcete« abdominales

BRAGUEROS

Fara la aura radical 
da las HERNIAS 

Ca»a P O R T A

BUENOS AIRES 4Ó4
esq. ZABALA Montevideo

La CASA PORTA es la única en el 
País y no tiene sucursales.

iPHorrmaoBSi. 1 i ' losadl



El director del Lleco, sc. 
ñor Pablo Bernier

Un grupo de alum­
nos del turno de la 
tardo on el patio 

del Liceo.

Clase de química do cuarto 
año, del profesor Lenoblc. 
En esta foto se ve al ayu­
dante señor Lama* haciendo 

un experimento.
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Clase do Industria* (cuarto uño) del 
profesor Ingeniero Cayetano Licnobio 

y Ottado-

Izoulerda: Algunos profesores del turno 
de lu tardo. -  Parados: Señor Oscar 
Sccco Ellaurl. A- Rusconi, Cayetano IiC. 
niolle v Ottado. M. Monlévenle. R. La. 
mas. el secretarlo Sr- Francisco 
serio. -  Sentados: J. Wldteacks, Julio 
‘ Clara, señora Y. Rozos y d  director 

señor Bernier.

Grupo de niños dol tumo 
do lu tarde

Por los*
L l ¿ E O £  D E L A

A P I T / ^ L .

L i<1e o Ns4
<̂ a a /n . j ^ í k l M c L

c h a / í y  O l n Á A A / r k



Jlafola la señora Machado de Benvenutto

Kl doctor Gustavo Gallina 1 en la tribnna

K1 doctor Eduardo Rodríguez Lar reta 
pronunciando su magnífico discurso

Recordando la vida 
magnífica de José Marti

En el gran salón de actos públicos del Ateneo se reallzú el marte* 
12 del corriente el homenaje a José Martí. La evocación de la gran 
figura del héroe cubano tuvo especial significado en estos momentos- 
Üablaron en ese acto, Eduardo Rodríguez Larreta, Gustavo Galllnal, 
Agustín Minelli, Jorgo Bayley, Ofelia Machado de Benvenutto y Car- 
ios Demarco.

% 30
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UNA PREGUNTA 
CONFIDENCIAL...
¿C om o protege usted sus vestidos, y 
su persona, de la transpiration ?
Al igual que millarcs de damas: ¿usa 
usted Odorono?

El estrado. Doctores Bayley Muñoz, ML 
nel 11, Gallinai, señora do Benvenutro, 
Drc8- Acevedo, Rodrigue* Barreta, Sr. 

Agorio. Dr. MJnelli, Sr. Paseyro.

Aspecto que presentaba el salón del Ate­
neo la tarde del homenaje a Marti

El doctor Minelli tiene la palabra

F.s el desodorante mas con o c id o .  
Creado por un medito, O D O R O N O  
es innocuo. Previene el sudor y las 
ofensas que causa tanto a sus vesti­
dos com o a su pulcritud.
Hay dos clases — ambas con aplitador 
higiénico.
OJnrono "  Regular” —
Usándolo dos veces 
por semana, es efec­
tivo ilc 3 a 7 dias.
Oi/nronn ”  Instituí 
Parauso diario,según 
se necesite.
Siga \impre las indi- 
caí iones en el frau/uito.

ODORONO

CORSES 
Y FAJAS
doma
Seductor»
INVAR

$ a -
M andando laa
dMae ateto**» <m* 
* * * * *  F *lto. »0 m  
mi tea t i Interior. 
If entonto« r  feo».

tala* e $ 1 2 *  
Kepeelelfdad en 
oompoatorae de 
Wm  f  todo «o. 
tí calo de fomn. 

Pida catAiofo 
gratia.

Can Joeé IMI



El miedo es circunstancial Pue­
de sorprender al espíritu del hé­
roe más valeroso en ciertos mo­
mentos, con la misma Intensidad 
con que se apodera del corazón 
de los cobardes. Además, el Ins­
tinto de conservación está tan 
arraigado en el atana y en la 
carne de los hombres, que aun 
los más valientes tiemblan en 
cierta circunstancia trágica, co­
mo ésta, en que el autor de este 
cuento coloca al raro Smithson. 
personaje principal de este re­

lato.

Mi e n t r a s  jugaba ai “ whist" 
con el m ayor Blase y con 
Schadoww, el lugarteniente de 

las tropas Indias, que se encontra­
ban de retorno en Asia, miss Eml- 
ly emitió su opinión sobre el mie­
do.

—Es un vil sentimiento que em ­
pequeñece el alma e imprime en la 
fisonomía una expresión fea, horri­
blemente fea— declaró la mujer.

—•Es verdad, "darling"—contestó 
Schadow— . Pero el miedo es, a ve­
ces, Inevitable. Los más valientes 
suelen experimentarlo, por lo m e­
nos una vez en su vida.

—P or ejem plo Smithson— dijo 
Blase, con una risa involuntaria.

Efectivamente— asintió Schadow. 
El caso de Smithson puede citarse 
en corroboración de mis palabras.

Miss Emlly Juntó las manos, de­
mostrando que le interesaba el 
asunto, y preguntó:

—¿Quién es Sm ithson?
—Sm ithson era un bravísimo ca ­

ballero, un valeroso oficial—prosi­
guió Schadow— . Capitán de lnfan- 
tenía en Bengala, se había portado 
com o un héroe en las Indias. Las 
serpientes y las fiebres respetaron 
su salud y  su vida. Supo vencer to - 
doe los peligros. Triunfalm ente, pu­
do esquivar la traicionera persecu­
ción de la muerte, ese monstruo 
cuyos tentáculos están siempre ace­
chando a loar extranjeros en esas 
tierras inhospitalarias. Pues bien: 
Smithson conoció en Bom bay a  Mrs. 
Helene, la esposa del com odoro de 
la marina, Slr Edmund Bllng. Slr 
Edmund Bllng era también un gran 
hombre, un valeroso caballero. La 
bandera británica, confiada a su 
cargo, se hallaba evidentemente en 
fuertes y leales manos. Helene, su 
esposa, era sugestiva, con  esa atrac­
ción que se hace más lrresisible ba­
jo  algunos cielos. Una mujer, sen­
cillamente interesante en Londres 
se convierte al poco tiempo en esos 
otros países en una mujer perfecta­
mente bella. Se efectúa asi una es­
pecie de transfiguración. Y  el fe ­
nóm eno de esa transfiguración ve­
rificada en Helene actuó con  éxito 
decisivo en el corazón de Sm ith­
son. El habla conocido en Londres á 
Mrs. Helene. Pero la que veía allí 
era más admirable y más seductora 
que la otra.

— ¿El a m o r? .. . —interrogó miss 
Emllly.

—Sí. el amor, ‘‘darling". Era in­
evitable. Pero Smithson era una ca ­
ballero. Y  le pareció que traicionar 
a Sir Edmund equivalía a cometer 
una acción baja y abominable. ¿Se­
be usted lo que hizo entonces Sm ith­
son? Quiso poner en ejecución un 
peligroso procedim iento. Buena­
mente pensaba: “SI logro salir hon­
rosamente victorioso de esta aven­
tura, esa m ujer sería mía” . El due­
lo le repugnaba. Además, no desea­
ba la muerte de Sir Edmund. En­
tonces tuvo una idea original. |Ah, 
"darling"! Usted admirará mucho 
a sm ithson cuando conozca su com ­
portamiento. Smithson se entrevis­
tó con Slr Edmund. Y  le habló de 
Helene. Y  le confesó el horrible tor­
mento que lo torturaba sin cesar, 
de día. de noche, por causa de ella. 
Sin embargo, de ninguna manera 
propuso el duelo. Sir Edmund, se­
gún él. pertenecía al Rey, al Im pe­
rio y a nadie más. Destruir, amena­
zar solamente una vida sem ejante, 
tan preciosa, hubiera sido un cri­
men. Pues bien, ¿sabe usted lo que 
hizo?

—-Escuche ahora con toda la aten­
ción posible— dijo Blase. volviéndo­
se hacia miss Emlly— . Ahora viene 
lo más original.

Schadow continuó:
—Sm ithson fué a buscar un par 

de pistolas de reglamento, de esas 
grandes pistolas de reglamento que 
los oficiales de lrf marina británica, 
en aquel tiempo, llevaban colga­
das al cinto para recorrer el mundo.
Y  he aquí las condiciones de aquel 
duelo terrible, de un solo duelista 
que Smithson escogió voluntaria­
mente: Slr Edmund, siendo el ofen­
dido, tomarla las dos pistolas, car­
garía con  toda precaución en pre­
sencia de Smithson. y después, es­
tando provisto de balas, una de las 
dos armas solamente, pondría las 
dos en una gaveta. Más tarde. 
Smithson regresaría; y. volviendo la 
cabeza para no verlas, sacaría de la 
gaveta una de las dos pistolas, ee 
poyarla el cañón contra la sien, y 
al orden de fuego, pronunciada por 
81r Edmund, oprimirla el gatillo.

— jPero qué extraño es todo esto! 
—d ijo  miss Emlly, ansiosa, Inte­
rrumpiendo de pronto a Schdow—.
Y  la situación de Slr Edmund, ju ­
gando asi a su m ujer com o al aje­
drez o a los dados, resulta bastan­
te lam en table ...

—Pues bien; no nleao que la si­
tuación de Slr Edmund era lam en­
table y ' hasta penosa—continuó 
Schadow— . Pero ahora viene lo más 
asobroao. Sm ithson se acercó a la 
gaveta, volviendo la cabeza para no 
ver. Y  en aquel m om ento sucedió 
una cosa inaudita: Sm ithson, que 
había propuesto aquel duelo sin ad­
versario, aquel duelo de un solo 
combatiente, sintió un m iedo enor­
mes atroz, un miedo Inadmisible 
en un hombre U n  Mente. Desafiar

asi la suerte, decía él. era desafiar 
la muerte. Estaba lívido, su m ano 
temblaba al sacar el arma de la ga­
veta. Pero no podía arrepentirse.
IY  aquel duelo terrible, absurdo, 
aquel duelo sin nombre, era él quien 
lo habla planeado i iSt aferraba la 
pistola ca rg a d a l... |S1 su mano 
escogía ciegamente el instrumento 
de su propia m u e rte !... jLa muer­
te! i Entonces, sintiendo que sus 
energías se anudaban y que sus 
temblores eran cada vez más pro­
nunciados. agarró con  su mano Iz­
quierda, con su m ano que no tem­
blaba tanto, su muñeca derecha, 
duramente, y levantó la pistola a la 
altura de su s ie n .. .  "iF u ego !"—di­
jo  S ir Edmund.

"E l gatillo despidió un ruido se­
co. Pero del cañón del arma no sa­
lló ninguna bala. Entonces. S lr Ed­
mund, con  la vo* un poco alterada, 
se acercó a sm ithson  y le d ijo : "Us­
ted es el vencedor".

“S f  acercó a Sm ithson y pronun­
ció esas palabras. Sm ithson estaba 
atolondrado. Inmóvil. Exaltado, des­
lumbrado por su triunfo, pensaba en 
Mrs. Helene. Y  estaba tan embria­
gado en su felicidad, que no vló 
que Slr Edmund se habla apode­
rado de la otra pistola de regla­
mento. de la que estaba cargada.

“ Y  no pudo ver tam poco que. 
oprimiendo el gatillo, se clavó una 
bala en el créneo. Pues, en verdad, 
S ir Edmund lo habla dado a enten­
der claram ente: si el venoedor en 
aquel duelo era Sm ithson, el ven­
cido serÍA él, S lr Edmundo.

— ¿Y  Sm ithson?— preguntó Ja­
deante.

—Todavía no he terminado mi re­
lato, dar 11 ntT—continuó diciendo 
Schadow— , A partir de aquel m o­
mento, Sm ithson se arrepintió de 
todo. En seguida Mrs. Helene le 
produjo un horror, nsólito. Natural­
mente. Una m ujer adquirida a  cos­
ta de «em ejante s a c r ific io ...



las etapas de la vida es un 
remedio indispensable

En todas

FRIXAL para los inevita­
bles golpes, torceduras, 
chichones, magulladuras, 
etc., de los niños.

FRIXAL para los pies do­
loridos e hinchados des­
pués de un día de com­
pras o por haber bailado 
mucho.

FRIXAL para el dolor de espalda,
el cansancio muscular, etc., después 
de un día de mucho trabajo.

FRIXAL para los achaques que se 
agravan con los años—reumatismo, 
ciática, lumbago, gota, resfríos y ca­
tarros, etc.



So efectuó días pasados el enlace de la seño­
rita Eloísa Sara Otero Beramendy con el se­
ñor Héctor Obcs Poliert, ceremonia que tuvo 

brillantísimos contornos

En la elegante residencia de los padres de 
novia en la callo Rio Negro, se llevó a cabo 
enlace de ln señorita Lila Deus Varóla con 
doctor Juan Carlos Lamboglla de las Carreras.

Señorita Natividad Gallo Cardona, que con­
trajo matrimonio con el señor Miguel Merlaldo
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3© realizó el «Abado en la mayor Intimidad 
jl enlace de.la doctora María Palina, con el 

arquitecto Alberico F. Ieola Pirla.

________

La Srta. Noeml Tort 
que contrajo enlace 
el «Abado con el 8r, 
Roberto Cass&mayor. 
ceremonia que tuvo 
brillantísimo* con­
torno« dadas las vas­
tas vinculaciones de 

loe contrayentes

____ !_ __



Preparando la fiesta 
nativista del 
"Club Uruguay"

l<os señoritas María Ele. 
na Pérez CastelIs, Elisa 
y Renée Artagaveytln 
tísher Nenota y María 
Rosa Agulrre Maza, Be. 
ba Rodríguez LrJ reta, 
Rosa Casaravllla y Mer. 
cedes Escalada, en uu 
descanso durante el en. 
sayo de la Interesante 

fiesta

I a s  parojas que tomarán parte en el número del 
Pericón Nacional, señoritas de Artagraveytlu Us- 
sher Casaravllla, Agulrre Mazu. Rodríguez Larre. 
ta, Pérez Castells, Sauvedra Rodríguez, Escalada 
y Señores Capurro Calainct, Pérez del Castillo, 

Bonlno, Varela Caparro y otros.

Fernán Silva Valdés que 
dará la conferencia so. 
bre arte nativo en esa 
fiesta, acompañado por 
el planista Castellano«» 
que tendré a su cargo 
la parte musical y el 
señor Castro Bonzano 
que dli'lge los cuadros.

+



El Ministro de Relaciones Exteriores 
doctor Mañé y el Ministro de Méjico» 
doctor Basilio Vadillo. con un grupo 

de asistentes a la recepción.

TTn grupo de diplomáticos y sus espo­
sas, con el doctor Vadillo y el Minis­
tro Mañé, durante la recepción en la 

Legnción de Méjico.

FIESTA

EN LA

Ton motivo del 123.0 aniversa­
rio de la Independencia de 
Méjico, hubo el sábado pasado 
una recepción ofrecida por el 
Ministro de aquella República, 

doctor Basilio Vadillo

LEGA-
C I O N



* T

F'n la residencia del señor José Brunct y su señora Laura 
Bonomi de Brunet se realizó el jueyes una interesante fies, 
la en honor de las señoritas Laura y Raquel Brunet Bonomi 
Concurrieron las señoritas: Matilde Brunet Bellmunt. Es. 
tlier Brunet Bellmunt, Elslta Laporte Bellmunt, Amellta 
Capdeville Bonomi. Coca Picón Bonomi, Renée y Berta Le. 
duc, M. Hilda y Marta Caviglla Cámpora, Blanca v Celia 
Anzoategui Musso. Gladys Frlllng Platero. Nené Menén. 
dez Puig, Susana y Raquel Boffil Munyo. Nelly Dur.'in 
Comparada, Olga Picón Bonomi. Monona Castells, Bea­
triz Delgado. Sofía y Ester Baclgalupi Hernández, Ana 
María Pacheco Zubillaga, Isabel Vivo Bonomi. Isabel One. 
to Jaumea, Ana Celia y Margot Delmit Tourreilles. Mor. 
cedes y Leonor .Pesquera Cadenas, Patricia Crocker, Zel. 
mlra Braga. Teresa Martínez Caubarrére, Delfina, Aída y 
Violeta Marín Cabrera, Nelly y Blanca VIcens Thlevént, 
Beatriz Crozco Rodríguez. Raquel Pons Tiscornia, Susana 
y Rpnée Lusiardo Carbonell. Renée, Martlta y Mabel Bo. 
nomi Alvarez. Cata Garmendia. Erna Alvare'z Pié. Boba 
Strong, Inés Berro, Coca Mora Magariños, Hilda Abal Sal. 
vo. Ester Sánchez. Alicia Penino Vidal. Luisa v Sofía Má. 
rn, ida Donamnri. Nené Risso, Renée Roqueña, Carmen 
Cbarione, Olga, Dinornh Howard Fuller, Nelly y Marta 
Campo mar Canfield. Elenita Bonomi Alvare?. Yolanda Du. 
r/in. Elida Trazahal, Marta Etcbegaray, Esther DeH'Acqua, 
Raquel Mousqués, Angellta Tíquet, Inés Salgado Lanza, Ra. 
quol Aguirre Maza. Marta L. Larreta. Rosa Costa, Ange. 
lita Plquet Howard, y un grupo de caballeros conocidos.

Señóra Elisa Qucirolo de Mailhos —
Acaba de fallecer en esta ciudad, la señora Elisa Quelrolo 
de Mailhos, dnma de altas virtudes, que se había granjea, 
do en nuestra sociedad las más profundas simpatías y el 
afecto de todos cuantos tuvieron la suerte de tratarla. Fué 
la señora Quelrolo de Mailhos, un ejemplo do bondad, de 
rectitud y de nobleza; por eso su muerte ha sido tan sentida.



a Srtas. Hop- 
ula y Susana 
aterí Gómez Ci- 
» ofrecieron en 
residencia de sus 
dres, señor Adol.

Pastor! y Sra. 
irtcnsla Gómez Ci- 
h, una comida en 
ñor de la señorita 
iría Angélica Sienta 
del señor Juan José 

A ni Azoga Alvares, 
lenes en breve oon 

t raerá u enluce

:— : EN IX) DE MONTERO : 
;— ; BUSTAMANTE :

En la residencia de los esposos Gil­
berto Montero Bustamante y María 
Elena Portillo Urtnbey, se realizó el 
sábado último una fiesta, que tuvo 

las más brillantes proporciones-

DE
SOCIEDAD

: C U M P L E A Ñ O S  :

Fiesta realizada en la residencia dd  
señor Arturo Sea roñe, con motivo 
del cumpleaños de su señorita hlj» 

María Ofelia.



D O b  T i n t a s
D I p ! o m aLf *¿aá

LEGACION DE BELGICA —
Parados, do Izquierda a derecha: Dr. Arturo Pinto Bsc*- 
lier, Sr Rafael Montilla, Señora de Garland Roel, Sr. Os­
valdo Furst, Señora de »Suriano Muñoz, Dr. Tomfts Berte. I 
le. Dr- Enriquo Buero, Señor Sorlano Muñoz, Señora Ma­
ría Rosa Granó do Pinto Escalier, Dr. Eduardo Garland j 
Roel, Jossepp de Né£f, Basilio Vadlllo ministro de Méjico. 
—  Sentados: Señoras María Malafayn de F/irst, Marquesa 
Malasplna Bertelé, María de Montilla, de Vadlllo. Margo!

Alvarez de Buero



El ministro de Relaciones Exteriores Dr. 
Mafté, el secretarlo de la Legación del Pe. 
rú v las señoras de Mnfié y Sorlano Muñoz

LEGACION DE PERU —
De Izquierda a derecha: Rafael Montllla, 
Blmpson Murraz, Señora Diez de Medina. 
Señora Slmpson Murraz. Dr. Joeeph de 
Néff, Mistar Mlller. Señoro de Mlller, 8e. 
ñora de Moraht, 8efior Eduardo Gartlan 
Roel. Dr. Mañé, Señora Garland Roel, Sra. 

Herminia Garzón Casaravllla de Mafté.
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El monumento, obra del es­
cultor D’ANIELLO

Se
Inauguró
El
Monumento 
a Garibaldi

Aspecto quA presentaba la 
plazuela -Herrera y Obes, 
momentos después que el 
doctor Pérez Olave, descu­
brió el monumento y lo 
ofreció a la ciudad con un 

bello discurso.



Fue brillante 
conmemoraci 
de Setiembre 
enei  Parque I

Arriba derecha: El Providente do la Liga 
Argentina Profesional, señor EDUARDO 
LAliRANRART, cambiando impresione« 
con el doctor Ponco de León, presidente 
de la Lign Uruguaya Profesional y el 

señor Numa Pesquera, caracterizado 
hombre de Nacional

I IíALO CASTRO, que sabía tanto como 
I los de ahorn en esa materia de no per. 
I der el tino en el áren penal, interroga a 

Duluirt sobre sus procedimientos en tal 
emergencia



EL EQUIPO URUGUAYO pisa 
tierra española.— U!na recepción 
inolvidable. — Yigo se viste de 
fiesta para recibir a los viajeros. 
—Los campeones se sienten, des­
de ese instante, como en su pro­
pia casa. — L̂ na franca y cálida 
simpatía les rodea por todas par­
tes. — Los primeros triunfos en 
el Campo de Coya. — Por él pa­
só una ráfaga olímpica.

CONQUISTADORES DE GLORIAS...!

ii
«

D
ESPUES de unu deliciosa travesía con mar general.

mente calmo y temperatura agradable, los footba. 
llera uruguayos pisaban tierra española. A bordo, y 
bajo iu dirección de Mazzali, los viajeros habían prac­

ticado un riguroso entrenamiento, evitándose así todos los in­
convenientes de una prolongada inacción.

En Vigo les esperaba una grata sorpresa, que mucho ha­
bía de influir en su ánimo para que no los faltara aquel opti­
mismo y aquella excelente moral que fué uno de los secretos 
de los ruidosos éxitos alcanzados

A pesar de que el "Deslrnde” llegó al magnífico puerto 
eon más de veinticuatro horas de retraso, se les hizo objeto de 
una recepción verdaderamente grandiosa. Era día de labor 
y, sin embargo, toda la población de Vigo se volcó en los 
muelles de desembarque para recibirles con los brazos abier­
tos y el calor de la más franca simpatía. Al penetrar el "De- 
siderade” en lai magnífica ría, un crecido número de vapor, 
citos empavesados con banderas españolas y uruguayas se 
adelantó a darles la bienvenida. En una lancha oficial lle­
garon el Gobernador de lu reglón, General Angel Rodríguez 
del Barne; el Alcalde, doctor Adolfo G. Espino; el Cónsul, 
señor García Huertas: el Presidente del Club Celta, Conde 
de Torre Cedoira; miembros del Ayuntamiento, de la prensa 
local y otras distinguidas personalidades.

Trabajo les costó abrirse paso entre la enorme multi. 
tud, que no cesaba de vitorearles y Vitorear al Uruguay, ha-s. 
ta el Hotel Universal, en que quedamos convenientemente

alojados. Desde aquel momento nos consideramos como en 
clase propia, y unánimemente pueblo prensa y autoridades 
no cesaron de colmarnos de las más exquisitas atenciones. 
Entre todos los gratos recuerdos que de la gira traemos, rs»e 
de Vigo ocupa lugar preferente y como uno de los mejoren 
ha de perdurar en nuestro espíritu.

El día 8 de abril, veinticuatro horas después de |n lie. 
gada, en el campo de Coya, el. team uruguayo realicahn su 
primera práctica. Ella reveló la excelente * forma en que > • 
dos se encontraban, y. presenciada por un millar de peí . 
mis, sirvió p-.ra que lu población sportiva de Vigo adquu • 
ra la certidumbre de que el Campeón de América tenia s > 
brados títulos para detentar esa alta clasificación confinen 
tal. La prensa local comentó <»sa j»ráctica en la forma rna« 
elogiosa que cabe Imaginar.

Dos días después,el lft. teniendo por competidor al p.- 
deroso equipo del Club Celta, reforzado con algunos jugado. 
res de Pontevedra y Coruña el equipo uruguavo harta «u 
debut en tierra española. El tiempo era pésimo, como que 
hasta una hora antes de comenzar el encuentro llovía U> 
rrenelaInvente, pero esto no desalentó a los nuestros, que .a 
posar de encontrar la pista pesada se presentaron animados 
del mayor entusiasmo y pronto pusieron de manifiesto su In­
discutible superioridad. Aquella primera victoria fué amplia 
y consagratorla, y así lo evidenció sin ambajes la crltb.« 
sportiva. Comentándola, dijo un ilustrado periodista gall-R" 
"Por el campo de Coya pasó ayer una ráfaga olímpica".

El mal tiempo reinante impidió que el público fuese tan

. . .apenas cien personas y sus familiares, 
despiden en el puerto do Montevideo a 

los olímpicos del 24



TV |í w -. OV -m------ —----csrar.-nnr--. esm.-
magnffico puerto con más de veinticuatro 
hora» de retraso, se les hizo objeto de 
una. recepción verdaderamente grandio­
sa. Era día de labor y, sin embargo, toda 
la población de Vigo se volcó en los mue­
lles de desembarco para recibirle« con 
lo» brazos abiertos y  el calor ¿dkfitn más 

franca simpatía.

z

'*■

(Dibujos do \ K

numeroso como se esperaba y que se obtuviera mejor por. 
oentaje en “1 producto de las entradas vendidas. A raíz de 
ese primer partido mejoraron considerablemente los valores 
di equipo uruguayo, y elocuente testimonio de ello resulta­
ron las nuevas y numerosas propuestas que para la conoer- 
tacióp de matches en otras ciudades recibió la delegación.

El equipo estaba así constituido en esa primera jorna­
da: Mazaa.ll: Nnsazzi y Uriarte; Andrade, Vidal y Ghierva; 
UrdlnarAn. Scarone. Petrone, Cea y Somma.

Actuó irreprochablemente el Arbitro de la Delegación, 
señor Miholi El score fué: Uruguayos. 3; Celta, 0. Hicieron 
los goales:ei primero Petrone, el segundo Cea y el tercero 
IJrdinarAn

El día 13 se Jugó el segundo match, y aunque nuestro 
team fué superior en todo momento, no repitió su excelen­
te performance de la primera Jomada.

El team estuvo así integrado: Mazzali; Nasazzi y Toma, 
asina; Andrade. Zibechi y Ghierra: Naya, Scarone, Petrone, 
rea y Saldombide Actuó un Arbitro local.

El score fué: Uruguayos, 4; Celta. 1.
Se nos cobraron dos penales, convirtiéndose el segundo, 

tan injusto como el otro, en nuestro concepto.
Marcaron los goals uruguayos: primero y último, Pe­

trone: según lo Saldombide: tercero. Cea.
La prensa, si bien hizo notar que nuestro tenm no ha­

bía jugado tan bien como en el match inicial, reconoció su 
mejor técnica y su mayor eficacia.

Cumpliendo el encargo que nos había dndo la Munici­
palidad montovldeana, visitamos el Ayuntamiento local, don­
de fuimos gentilmente recibidos por el Alcalde* y miembros 
de la Corporación, teniendo todos ellos frases do elogio y 
simpatías para el país- Se ejecutaron los himnos nacionales, 
v el numeroso público congregado a las puertas del Ayunta­
miento aplaudió ni llegar y salir la Delegación y vitoreó ca. 
11« rosa mente a ln patria lejana.

El onpítulo de los agasajos fué largo y brillante, y entre 
ellos debe recordarse la ascensión al Monto Santa Tecla, que 
nos ofrecieron las autoridades locales y permitiónos conocer 
uno de los aspectos mfts interesantes del encantador panora­
ma galaico. En el trayecto la comitiva se detuvo en Hayona, 
importante localidad, donde se le obsequió con un banquete, 
al que asistieron mils de cien comensales. En ln Guardia se 
les brindó otra recepción, enel club local, teniéndose en to­
das partes un conmovedor recuerdo para la República, en 
cuyos campos y ciudades labraron su bienestar muchos hi. 
Jos de aquella, tierra laboriosa y amiga.

Un pequeño grupo de uruguayos residente en Vigo y del 
que formaban parte los señores Víctor Cordobés, Perfecto 
Moldes. Avellno Hermlda. Arturo López y Manuel Penedo, 
ofrecieron a la Delegación una sencilla pero hermosa fiesta.

Casaca Celeste... Color de Cielo!!

reveladora, en su atrayente espontaneidad, de que n el tiem­
po ni la distancia son bastante paro destruir en ciertos co­
razones el vivo sentimiento de la nacionalidad.

En el (Ve.seo de responder en alguna forma a tantas gen. 
tilezns y de testimoniar nuestra admiración por nquella re­
gión que tan fraternalmente nos recibiera, la Delegación re­
solvió colocar una placa recordatoria del paso de los urugua­
yos en el mausoleo que a la entrada del cementerio local se 
levanta a la memoria de Concepción Arenal, ln insigne pen­
sadora y humanista, expresión la mAs alta del vigoroso ge­
nio gallego. Dicha placa luce la siguiente inscripción: A
Concepción Arenal, los footballers uruguayos. .. Abrí de 
1924”. y deella se acompaña una fotogrnfín que donara el ar­
tista que la esculpiera. Al acto de su colocación concurrieron 
las autoridades locales, el Cónsul García Huertas, todos los 
miembros de la Delegación y un numeroso público. ^  Al­
calde la recibió conmovido, y eñ frases galanas y sentidas 
expresó que ningún homenaje podía ser mAs simpático al

(fonlinúa en nuestro próximo numero

En nuestro próximo número
Después do un largo viaje en ferrocarril, la 

delegación llega a Bilbao. — En Sar  ̂Ma­
mes se miden los uruguayos con el más al­
to exponente de la “ furia española” . - -  
El público, que se muestra hostil en el pri­
mer match, reconoce en el segundo la in­
discutible superioridad de los visitantes, 
ovaciónándolos calurosamcute.

Casaca Celeste... Color de Victoria!!



ANTICIPO
DEL
CUMPLEAÑOS
AURINEGRO

Una charla substan­
cial con el señor Al­

berto Deainbrosis, 
distinguido dirigente 
------de Pellami ------- -

Uno de los teams de Pe ña rol 
que más contribuyó al pro- 
greso presente; de Izquierda a 
derecha, de pie: Estlvez, Be- 
nlucassa, Rlolfo, D' Agosto, 
Fernández, Oestldo y masa. 
Jlsta Flgoll; hincados: Pérez. 
Sueco, Plendlbene, Anselmo y 

Campólo.

t?►H N las vísperas de los 42 años de. Peña rol, uno de los puntales del
I  j  fútbol uruguayo que concentra la mitad de las simpatías de la afi- 

ción deportiva, era conveniente — antes de la expansión emotivo de 
los festejos — conocer el estado positivo de la entidad decona después <le 
recorrer tan largo camino, casi media centuria- Con tal motivo, nos entre­
vistamos con el señor Alberto Deambrosis, viejo peñorolenRe de fibra y 
uno de los nuevos dirigentes que mejor ha justificado su designación, rea­
lzando en poco tiempo una obra extraordinaria.

El señor Deainbrosis, con su característica gentileza, nos informó am­
pliamente sobre los pivotee en que se asienta la enorme prosperidad de la 
formidable entidad, destacándonos, en ajustado resumen, las conquistas 
inconmovibles logradas a través de cuarenta y dos años d¿.dura labor.
jCASI MEDIO MILLON!

Nuestro reporteado afirma que Poñarol posee, actualmente, $ 250.000 
de capital en inmuebles y $ 200.000 de entradas anuales: $ 100.000 por 
cuotas de socios y $ 100.000 por concepto de partidos. En estos días, se 
escriturará una nueva propiedad, contigua a la sede social, por valor de 
$ 19.000, propiedad que consta de 14 piezas divídalas en dos plantas: en la 
superior se instalarán clínicas y en ella se hará, también, la concentración 
de los jugadores para los grandes matches; en la inferior se ubicarán to­
das las oficinas del club. Libre la sede de ellas, será ampliada, destinándo­
se el nuevo espacio obtenido, a salas de lectura y clases. Peñarol da clases, 
en estos momentos, a más de 300 niño3.
EL ESTADIO DEL PARQUE RODO-

Asegura e l señor Deainbrosis que Peñarol cumplirá con el compromiso 
ríe levantar un gran estadio en el Parque Rodó, en el que se invertirán, en 
principio, $ 200.000. Constará de una gran cancha de fútbol, velódromo, 
canchas do basket-ball, bochas, volley-baíl, pelota, etc., teniendo capacidad 
para 35.000 espectadores.

El dinámico dirigente, cuyaa 
deciar Aciones excepcionales pu­
blicamos en compañía de bu hl- 
Jito, Albertlto Arturo, que ya 
ca un formidable "hincha" do 
los rayados en oro y negro.

LA SECCION FEMENINA.
Peñarol está realizando gestiones para arrendar el local del Club Uni­

versitario en el Parque “ José Batlle y Ordoñez” , a fin de destinarlo a las 
asociadas aurinegras- Allí podrían practicar todos aquellos deportes con­
tenientes a su condición, abrigándose el propósito de afirmar y popularizar 
e¡ ejercicio del tennis, uno de los más completos para la mujer.
PEÑAROL BENEFICIA A LA POBLACION.

“ Creo, sinceramente, que Peñarol beneficia a la población”, nos dice 
el señor Deambrosis. “ Por sólo un peso mensual — que da derecho n los 
partidos_de fútbol — los asociados aurinegros disponen de un gjnfusio 
completo, baños, salas de lectura y otros motivos de solaz, como quizás no 
pueda brindarlos otra entidad” . “ La prueba de ese beneficio la dan los 
mismos que los usufructúan — afirma el estimado dirigente: — en julio 
ppdo., desfilaron por el gimnasio de Peñarol 4750 personas, a razón de más 
de 150 personas por día” .
PROYECTO DE COOPERATIVA.

‘ ‘Tengo un proyecto de cooperativa — continúa nuestro interlocutor— 
por el cual, recargando la cuota social en sólo 30 centesimos, los afiliado, 
podrían adquirir todos sus artículos de venta pública, al precio do costo, 
disfrutando, además, de servicios de profesionales, como médicos, dentis- 
tas, etc., que se han ofrecido desinteresadamente a tal fin” .
PALABRAS FINALES. * ’ '

“ Esta es la obra positiva do Peñarol —  termina el señor Deambrosis; 
-  ella dirá mejor que todas las palabras, a nuestros asociados y a los afi­
cionados, qué es lo que hace Peñarol por el deporte y por el beneficio del 
país . Con este balance y una historia rica en triunfos deportivos v mo­
rales, bien puede.Peñarol sentirse orgulloso de su vida y festejar digna­
mente, su próximo cumpleaños, expresa, como corolario, el señor Dcnm- 
brosis, al momento que nos estrecha la diestra en afectuosa despedida.



J A B O N
sa costo es insignii icin* 

te: 12 cts. pastilla chics; 17 cta. 
pastilla grande.

Dcspufo del ejercicio dc|>or- 
tlvo, nn bailo con w tc Jabón 
exquisito dejará su piel co­
mo ana seda y le proporcltw 
nnrÁ un agradable bienestar.

ENRIQUE J. LLOVET — At. Oral. Hondean 1392. Tel. Uraf. 1932. Cordón

El combinado de la 
Liga Amateur, que 
nada pudo hacer 
frente a la saberlo» 
rldnd de los raya­
dos, pese a que fo­
tos presentaron nn 
equipo casi Integra­
do por reservistas.

Til primer goal de 
Pcñarol conquistado 
n los 11 mlnntos de 
Juego por Feítlxo, 
sobro pase de Ge*, 
tldo . A Eyras se 
lo escapó la pelota, 
despufo d© haberla 

detenido.

E l segundo tanto 
anrlnogro logrado 
tnmbión por Fcltl- 
rx> con un shot do 
boleo sobro paso de 

Sacco.

Un “ serimage”  b le« 
apretado, en el que 
las manos están a 
la orden del día, y 
al quo pone fin, fi. 
nalmente, el tenien­

te Gcstldo.

PARA LOS QUE SUFREN 
DEL HIGADO

Ciertas plantas medicinales cultiva­
das y escogidas científicamente poseen 
vrrtnrdes curativas reconocidas mondial­
mente. El te hepático - digestivo con­
tiene cinco plantas especiales que ac­
túan sobre el hígado, estómago e in­
testino. Tomando una tara después de 
cada comida, se conseguirá un alivio se­
guro. En las farmacias hay sicmpi« 
te hepático - digestivo.

ñarol venció 
cil por 3 a 0 
combinado 

nateurista



R EDIVIVO River en esta era moderno, por 
Ir fusión de Cnpurro y Olimpia, ím. 
poníase hurgar la historia y extraer la 
gloria del crack del Parque Lugano, 

para nlimento espiritual de loa que ya oatán 
usufructuando su nombre y sus colores.

Nndio mejor que don Roberto Mibelli para 
hablarnos de esa historia que 61 escribió en su 
mayor parte, con sus hermanos Loremo, Améri. 
co. Celestino y Albnno; Peyrou, Bianchi y otros. 

Nos fuimos a verle.
Don Roberto, con In cordialidad del múltiple 

deportista, nos recibió en su residencia de la 
calle Junn Paullier. Hablar de River parn Don 
Roberto, es hacerlo una verdndern pelota de 
emociones y recuerdos: aquóllns no permiten
aclarar e hilvanar todos éstos. A fueria de 
amor por el viejo club que fué, Mibelli consi. 
gno desgranarnos algunas estampas —  conocí, 
das, unas y desconocidas, otras —  pero todas 
con aquel sello romfintleo que nuestros “ ahue. 
los" imprimían en todna sus cosas

MEZCLA DE BARRI08 T CLUBS...
I RIVER PLATE!

Don aficionados de Guruyú y Capurro, , sur. 
gió Cagnncho, luego London —  que jugaba con 
universitarios— ; más tarde... surgió River Pía. 
te, designación Inglesa, obligada de Rio de la 
Plata Corría el nfto 1808 ...

CAMISETA NEGRA
Ln nficlón no recordaré, qolsés, pero la prl. 

mera camiseta y la primera bandera fné negra,
como su primera casa fué la de los Mibelli.

TRES VECES CAMPEON; CAMBIAN 
LOS COLORES

Ingresado a «egnnda división, ganó el torneo
PamblÓn b gnu.’’ el segundo aún ¡ j  también
el tercero i

La madre do don Roberto hi*o, por el según, 
do año do actuación, la primera camiseta a ra. 
yaa verticales roya« y blancas, nuevo color de 
1a entidad, casaca que fué usada por don Rober. 
to. inistórico instante, de íntima y orgullosa 
emoción I

LOS "BILLETES"
Aal denominaban a los mucnacnos de River 

los de la primera —  cuyo circulo 1« cerraban 
obstrueeionalmente —  porque el team estaba 
constituido por gente modesta. Tres veces debió 
obtener el campeonato de segunda para arribar 
a primera.

| Pobres "piUetes"!

SIN EMBARGO...
Lo» “ pilletea" daban ejemplos de fibra dopor. 

tivn Onnndoros o perdedores, se reunían en un 
modoto fondín —  que podía ser el de Frlquet, 
tn— ; y cenaban cordinlmente, sin reproches ni
excesos de optimismo.

"Eso era mfis hermoso que ahora", expresa
don Roberto.

RIVER TUVO SU POBTA T ANIMADOR
Gomo todos los elubs, River tuvo su alma, 

materinlisnda en Carrara, su poeta y cantor; 
tesorero, botiquín, comisión directiva, "coif. 
fmir" y "tnilleur" de loa "pilletoa".

Parrara fué el eoratón do River y cortó, con 
él. la última péglns do su historia.

SATISFACCIONES CUMBRES
So imaginan ruólos fueron; «o valoran en to. 

da «u extensión y rnntoñldo ounndo sp sabe 
que derrotaron a Poñarol \ Nnoionnl por ó a O.

| Gómo las ansiarían nuestro* elubs "obieos" do 
la actualidad!

[CAYO EL ALUMNI!
Ln hnr.nfia máxima, la jornada.cumbre: la de 

rrota inflingida al colosal Altimni. E* la pégir.-i 
de oro en la historia de River. El primer trino 
fo de un "once" uruguayo sobre un argentino 
¡Tenia que ser River. esenrin de tradición'

El "maestro’ ’ Piendlbcne, qne se «tn. 
sngrú en el centro de la delantera de 

Hlver Plato

MI veterano ex . dirigente y  fundad« 
do llixor Pinte, don Roberto 'lihil'

1 -u última H>tngrnlía de nuestro r»-|K»r. 
toado, que parece decidido a no vola«r 
a las esferas activas del deporto, pre. 
rirlendo gustar, en tranquilo retiro, ge­

nerosa« remembrantaa.

/



Dn. Roberto Mi- 
belli, fundador 
del River Píate 
clásico, nos di­
seña, ment a l ­
mente,  viejas 
estampas nono- 
centistas, --------

ANECDOTARIO VIRIL

Don Roberto recuerda, con más propiedad y 
oun la franqueza en- él curucterlutica, loe Inci. 
(Juntos quo motivaron ru  alejamiento, y el de 
mu hermano Celestino, de la entidad rojiblanca:

Después do trabajar todo un dia en el do_ 
marcamiento y preparación del íield pora los 
segundos y terceros teams —  mal almorzados y 
peor descansados —  Oscar Sons, de la prime, 
ru. quiso usufructuar la cancha. Don Roberto 
defendió altivamente a lo modestos y se lió a 
sopapos con San*.

Resultado: ¡dieron "de baja' 'a Mibollil

.loué H p i i Im < » . s u , cuya carrera de|>orU- 
va "H* Inició Junto a su hermano ML. 

guel, en In entidad rojiblanca

úndouoN algunos uinables porme- 
res de la gloriosa entidad del

Parque T^ugano

En 1906, Celestino, representante oficial dol 
club, defendió calurosamente, en la Asociación,

más científico »agüero t¡uo poseyó el fútbol um. 
Ituayo.

los dorochos de la institución que doiegaba, do. 
rochos quo sa querían cercenar de cualquior 
manera. . , ¡por quo eran los "pillóte»" I

Consecuencia de su valontla: (Celestino fuá 
expulsado del cuerpo deliberanteI

Poso a estas y otras ingratitudes, no se do. 
bleguron osos espíritus fuertes.

AQUEL MODENA...
Dos casos intorosantes recuerda nuestro repor. 

tesdo, del cólobro Módona. Jugando con los ar. 
gentinos, dol ala con Dacal, era acosudo insi», 
tentomente por el gigantosco Juan Brown. El 
insuperado wlng avanzó, una ves más, con la 
pelota; Brown lo atropelló. Módena esquivó el 
cuerpo y pasó el gigante; el terrible delantero, 
aprovechando la oportunidad, lo rosó, apenas, 
y el coloso se desplomó; en ese momento Da. 
cal convertía el tnntol

Kn River, Módena nunca consiguió marear un 
goal; jugando on Pefiarol le marcó el primer 
goal a RiverI *

|Habrá que creer on un ciego destino!
EN “BL DIA"

M i bol I i dejó oí fútbol para ingresar a la eró. 
nica de "El Día” . Sus criticas más severas fue. 
ron parn River, Ninguna institución escuchó al 
nuevo- gula; sólo River siguió sus indicado, 
nes. Fuó, quizás, el único hecho a favor do Mi. 
bolli. , ,

| Precio do oro; media vida por un consejoI
JOSE BENINCASA

River ‘‘ vivía" en la casa de los Mlbelli, en 
la calle Piedras. Allí tuvo la primera secretarla.

La deeisióp joven de osto generador del fio . 
rioso cuadro, acompafifda de su indomnhle tena, 
’ ¡dad. dieron puesto r| 41 » José Benincasa. De 
>111 arranca el fonotgible cicló íoportlvo del

PIENDIBBNE
El “ maestro", por aquol entonces jugador de 

Intrépido, debió sor hade de River, a no mediar 
la Intervención del seflor Silva y Antufla, que 
se lo llevó a Pofiarol. En ocasión del match con 
Alumni, Plondlbéno "plantó" a Pefiarol e Inte, 
gró el equipo rojiblanco en la plasa do eje do. 
lantero. Fuó su consagi ión.

Rlvor seguía produciendo gloria ...
TARIN A0SO

Guando Farlnasso —  aquel extroma Izquier. 
da dol desaparecido Universal —  quedó inuti. 
litado en una alternativa de fútbol, nadie se 
mostró propicio a solventar su situación.

Don Roberto Mibelll, con su notable fogosi. 
dad, batalló en la Asociación durante dos se. 
siones conseeutivas y no permitió qne se ro_ 
anudara ni trabajo ordinario hasta conseguir un 
match de beneficio para el cotlsado puntero 
aíhiverdo.

Era la fuerza de River qne so imponía por 
su clase,

REVIVE LA TRADICION
“ A través de 30 afios, revive la trsdicíón/r, no» 

dice nuostro veterano Interlocutor.
lia fusión do Oapurro y Olimpia resuelta a 

Rivor sobre la conjunción- de los mismo* barrios 
de entonces; del fluruyú, cuna de romantlcls. 
mo y deporte, y Capoxrwi fA través de STO afios, 
la historia se repite!

Mlbelli cree que, con honestidad, desinterés 
v elevada moral el nueva Wver podrá, breve, 
mente, reeditar las haxafias del otro River, que 
pertenece ya a la cronología de los adolantgdos 
del balompié.

Y nadie más nutorisado que Mibelll —  a no 
ser Otro Mibelll —  par» Identificar esas »ctl. 
tudqs tm separadas en ol tiempo.



UNA INSTITUCION DE MERITO EN EL 
DEPORTE NACIONAL

EN el poco tiempo de su existencia han logrado sus diligentes 
con todo el entusiasmo que les inspira la obra llevar casi al 
máximo sus aspiraciones de engrandecimiento. Una verdadera 
promesa de brillante porvenir es la que ofrece al deporte nacio­
nal el “ Nautilus Yachting Club” : la estratégica ubicación de su 

sede en la Rambla Wilson, Pocitos, sobre la misma costa, ante el 
maravilloso panorama del Río de la Plata, hará de ese privilegiado 
lugar el punto de cita obligado de todos aquello* que sientan en la 
unión del deporte con la naturaleza la verdadera razón del mismo, 
k ^ utllu8 Yachting Club’ ’ cuenta en la actualidad con una es­
cuadrilla de tres unidades del mismo tipo y sus autoridades es­
tudian ec estos momentos la construcción de cinco veleritos de la 
clase que harán la* delicias de los timoneles aTicioni
dos. Un verdadero esfuerzo digno del mayor elogio es el realizad« 
Salvando los difíciles escollos de Ui situación actual del país con 
nn sano espíritu de optimismo salvan los obstáculos y reflizan en 
pocos meses la transformación del sueño en una promisoria reaíi-
son1niqUi n°i tardf rtt “ uCho Uenarl©9 de justo orgullo. El local 
social, de elegantes línea.* arquitectónicas, cuya fotografía nublir
cumos, y que sus dirigentes piensan inaugurar en el t ó S S u l Z  
de noviembre, reunirá toda« las comodidades inherentes al depor.
rán ^ L r  e ha destmado'» Amplias terrazas exteriores convidé 
rán a llenar los pulmones de oxígeno, mientras la sugestión de las

S f f t ó f iír w b K  z s s S S z z  

£■  f  a s  ctíí

El Nautilus 
Yachting Club

Gorlero,El comodoro don Juan M 
mer socio honorario dol Nautilus Yach. 
tina: Club- Don Juan M. Gorlero que 
blondo interpretar las aspiraciones de la 
juventud deportista y con un accad 
amor a las cosas del mar, dló con la aai. | 
pila generosidad que caracteriza ni jo- 
ven espíritu, la animadora inquietud de 

su experiencia, a la novel lnstltuolór

-

m

42 años de vida en Peñarol: sus grandes campeones, sus trofeos, sus dirigentes, sus nuevos 
valores, su progreso económico. Un verdadero desfile aurinegro encontrará en el próximo 
número de MUNDO URUGUAYO. — En primera línea, figurará lo que ha hecho Pe­
ñarol por la mujer uruguaya y lo que piensa hacer en un futuro muy próximo. — Una 
información gráfica verdaderamente extraordinaria.
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G ran stock  de H ierro  para Cem ento A rm a d o . -  Surtido com pleto  de 
H ierros en b a rra s  y  chapas. -  H erram ien tas y  m aquinarias  

A v e n i d a  G r a l .  R O N  D  E  A  U,  1 8 1 6  a l  1 8 2 2 -Montevideo
CASILLA DE COREEOS, N.o 20. -  Teléfonos: La Uruguaya, 426 (Aguada) -  La Cooperativa, 171

N A C IO N A L  venció  
fá c il por 3 a 0 a  
R A C IN G , señ alados  
por E . F ern án dez, 
D u h art y  P etrone

Dos. entusiastas “«iris” albas, 
quo no aflojan ni abajo del 
agua. Nos dijeron que si no bu- 
hieran tenido Impermeable, 
igual se habrían quedado...

Una escena del match-matete: 
Sehlavo detiene una carga de 
Nacional, mientras Duhart si­
gue la jugada, “durado" on 

el barro

:odos on familia pero al firmo. 
,-nnca fueron tan amplios los 
iuraguas y nunca quedó mejor 
lemo9trando que eso de! hosq

'  débil es un mito.

A L M A C E N  D E  H I E R R O S

De Bonomi Hnos. & Cía.
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LAS PALMERAS UTILES

Durante un viaje realizado reciente- 
mente por nuestro amigo Fabini a los 
departamento* del Este, al llegar u la 
pintoresca localidad de Castillos (Ro­
cha), tuvo ocasión de apreciar la pro­
fusión de palmeras que don u aquella 
herniosa región un aspeoto realmente 
encantador y exótico.

Y sobre todo lo llamó la atención la 
utilidad que la afición futbolística lo­
cal ha encontrado a las palmeras.

En efecto, los usan a modo de postes 
de goal con un madero cruzado que 
oficia de travesaño. Tal lo que muee- 

I tro el dibujo.
¿Cuántos clubs de primera división 

de Montevideo desearían tener arcos 
«le eso clase para que sus guardavallas, 
tras un partido malo, pasaran directa­
mente del goal a la palmera? . . .

PORTE-
B

ROMANCE DE LA PELOTA 
QUE SE QUEDO COLGADA

Redonda globa de cuero que trémula y saltarina 
•rus punto suspensivo que terminaba en el goal, 

y  eras bula fulminante cuando la furia asesina, 
k- azuzaba, de los ficroe botines del tigre Young. 
Rubia pelota sin tiento, que como niña cloròtica, 
deshilochnbns tu enfado mientras la lucha seguía, 
purn desmayarte luego, con pose, grave ŷ  neurótica 
* n los brazos avezados del as de la portería.
/Por qué a tu devoto amonte hubiste de serle infiel? 
¿Qué te pnsó aquella tarde, brumosa, triste y sombría 1 
, Es que no te causó pena ver el iufeliz papel 
que )e tocó por tu culpa ni pobre flaco García?
Y presa en la encruoijoda de aquel trágico piolín, 
tu seguías desgranando la doliente serenata 
i,ue empezó al rozar tu cueTo la caricia de un botín 
y ncabó con un nrqnero llorando su mala oatn

-------- ssam

Gl

PELOTAS VLAJERAS
“PARIS — Durante un match de fút­

bol disputado en esta ciudad cutre los 
equipos del Red Star y el Chevaliers, un 
fuerte shot de uno de los fonrards 
lanzó la pelota fuera del Estadio. Un 
fenómeuo atmosférico rarísimo se pro­
dujo entonces, pues una especie de 
tromba aérea impulsó violentamente U 
hall que fué a caer a un kilómetro de 
distancia.”

Eso podrá resultar una cosa extraor­
dinaria para los franceses, pero aquí en 
la tierra de Artigas y Cía., no nos lla­
man la atención sucesos tan insignifi­
cantes; sin ir más lejos recordamos que 
en un partido internacional por un Cam­
peonato Sudamericano en el Parque 
Central, uno de los jugadores shoteó 
violentamente, pasando la pelota por en­
cima de las tapias. Y  ¿saben ustedes 
dónde la encontraron?... Nada menos 
que en Rivera, a 500 kilómetros de 
Montevideo...

N. &  — Aclaración necesaria. — 
Dos pibes se la habían llevado-

A  /N A /
¡QUE TIERRA, COMPASERO!

Esta es otra de las muchas y divertidas ocurrencias del más chueeo de loa vvings. Herno* 
nombrado a Figueroa...

Fué en Mendoza, durante la jira de Wánderera a la provincia audiua, que como si­
sa be cb la región del v in o ..., y del buen vino, que es mejor-..

Naturalmente, los huéspedes deportivos fueron objeto de innumerables atenciones en­
tro las que figuraba una visita matinal a cierta bodega importante;. Los rauohacho« 
de Wánderers llegaron al establecimiento en ayunas, pues habiéndose levantado tar­
de, no habían tenido tiempo de desayunar. Figueroa sintió sed y acercándose a una ca­
nilla que había por allí cerca, trasegó a su estómago una buena cantidad del cristalino 
líquido. Y lo bueno es que al llegar a la planta de la bodega donde se hallaban instala­
das las cubas de fermentación, los vapores alcohólicos que se desprendían marearon 
completamente al pobre “chueeo”, que comenzó a hacer esaa pronunciadas y a hablar 
tartamudeando. Pero lo mejor del caso fué que dirigiéndose al rey de las cortadas, le 
hizo la siguiente reflexión:

—Che, Tito. Si tendrán vino en esta tierra que hasta el agua emborracho.

EN LATAS DE 2 y 5 KILOS Y  PAQUETES DE 1 KILO. 
TODOS ESTOS ENVASES, CONTIENEN PREMIOS —

LA YERBA DE LOS 
DEPORTISTAS - - - -

L o s  (»aqueles, a d em á s d e l p rem io , llevan  

‘la  fo to g r a f ía  d e  Jugadores do  fo o tb a ll.

;Oarolpcrclknvsky”  dedica esta sección exclusivamente al Club Atlético Peñarol en su 42
----------aniversario------------



Entrega de 
Premios en la 
F. U. de B.

Los miembros de la Federación l ’mgun- 
yu de Box, rodeados de los campeones 
amateurs, en el momento de proceder a 

la enlrega de premios.

Kl Consejo Superior de la Lia» Uruguuya do Football Amateur, proid. 
il Ido por don Luis Cint«gnlno CJardone, en momentos de disponer«» a 

entregar los trofeos- Lo acompañan los delegado«, presidente« jr 
Jugadores do los clubs agraciados.

Kl señor presidente de la Amateur hizo entrega do los trofeos,
pronunciando estas palabras: Amateur voy a••Por resolución dol Consejo de la Liga U. de F. Amateur, voy a 
n» ceros entrega de los premios que tan brillantemente habóis con. 
pistado en los campeonatos correspondientes a las temporadas d 
1931 y 1932.

•Esta ceremonia señala para nuestro Instituto, una de susi b u m  
fundamentales dentro de nuestra vida amateur, y es el par«
ios que consagran sus valores y su entusiasmo y que sólo tienen la 
compensación de obtener este preciado titulo que el mundo deportivo 
recuerda a los mejores.

••El football mixto, bajo cuya Jurisdicción vivimos, hace difícil la 
organización amateur. Sólo a base de un espíritu amplio, de un gran 
tesón, puede llegarse a la finalidad que todos aspiramos: y es que 
nuestro« clubs puedan, por su fuerza, por su disciplina y por au orga. 
nízuclón, llegar más rftpldamente al sitial que nuestra Institución ya 
.a conquistando.

•Hoy son Misiono«, Colón. Wilson y Deportivo Juventud quienes 
alcanzan el laurel para su divisa deportiva; mañana ese laurel podrft 
alcanzar u otros o a los mismos, pero ch Imprescindible para ello que 
ti Instituto madre cuente con el apoyo y la colaboración de todos, p¿»- 
,a formar las corrientes que deben establecer esa fuente de riqueza 
deportiva.

"Vencedores; Campeones: Al entregaros la medalla que conquis­
ta-mis. recibid la felicitación de vuestro Consejo. A vosotros, dirigen. 

tt„ de campeones, sobre cuyos esfuerzos casi siempre anónimo«, sólo 
alienta esta aspiración, recibid con el trofeo que lleva tod* una 

tradición, el saludo victorioso que os rinde el fútbol amateur de todo 
el país".

MISIONES, COLON, WILSON i 
DEPORTIVO JUVENTUD 

RECIBIERON LOS PREMIOS DE 

LA LIGA DE F. AMATEUR

•Cerebos Limitada, Londres, Inglaterra.

F i U I D A  Y

UTILISABLE
I

H A S T A  E L
U L T I MO É

I '
G R A M O

íSBm m S P 5®5,



DE NUESTRO CONCURSO FOTOGRAFICO “TURISMO"
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El refrescante matinal 
para toda la familia

...es la ‘Sal de Fruta’ EN O . Inofensiva 
a las membranas más delicadas, es un 
anti-ácido agradable y laxante suave 
pero eficaz. Su uso no forma hábito.

‘SA L de FR U T A ’

E N O
Agradable y refrescante. Despierta las energías

M u e b le r ía
( P a t i , ' )  M a c h i o

. V t ü U f c A M a s  

C P f  DI T O /  
A L A P G O /  PLAZO i

c o m / ü i r t  n o /
/ A N  J O 7 E  A A ?

■4cepiamos órdenes de 
¿odas ¿as eooperaliva; 
y  M u íu a  M¿¿¿Ccir



NIÑOS PASEANDO, 
>or Susa O. Cuenca 

y Lamas.

Copias ejecutadas 

por POTO FAIG, 

Av. 18 de Julio 

— 9§8 bis —

E l i m i n a  e l  v e l l o
m i n u t o s3e n

Miles de señoras cul­
pan a los métodos mo­
dernos del fuerte cre­
cimiento actual del 
vello. Han recibido con 
entusiasmo este nuevo 
medio de destruir el 
vello, porque aleja in­
definidamente la po­
sibilidad de que el ve­

llo vuelva o  crecer.

Gracias a "RACE”, la pl“l queda libre de vello, suave y riña.
q. .• race Es completamente distinto de cualquier depilatorio que usted pueda
haber ensayado. No se limita a quemar el vello de la superficie de la piel. Penetra debajo 
Se la p“ l y ataca los bulbos (ralees) del vello. Impide asi que el vello vuelva a crecer -  
fuerte y duro — como sucede empleando la navaja u otros medios menos modernos.

ES INOFENSIVO, NO ARDE
"Racé” os exento de cáusticos, Por eso Jamás arde y no Írrita la piel. Vd puede exten­
derlo en ios brazos, en las piernas, en las axilas, donde quiera so presente el vello y, por 
fuerte que sea, lo destruye en 3 minutos y no enrojece ni irrita la epjdormls, por delicada 
que sea. 0

SIEMPRE ESTA LISTO PARA SER USADO

"Racé” es un polvo tan fino como los polvos de tocador.
Pero no es simplemente un depilatorio en polvo. Para 
usarlo, moje usted con agua la piel a depilar, empólvela 
con "Racé” y a los dos o tres minutos vuelva a lavarla.
El cutis apareoerá blanco y suave, sin rastros de vello y 
sin vestiglos de haber sido depilado. "Racé” permite des­
truir el vello de una sola vez, por extensa que fuere la su­
perficie a depilar. Usar "Racé” es más rápido que afeitara«.
Y si meses después de haberse depilado con "Racé” asomara 
nuevo vello en el mismo sitio, será completamente distinto 
del vello que creoe después de usar cualquier método viejo: 
no habrá puntas filosas, el vello será débil e Incoloro, Una 

o dos aplicaciones más y no volverá nunca.
Ensaye usted “Rocé” y se sentirá más libr  ̂
de vello que nunca. Después do haberlo usa­
do, háganos el favor de contar el resultado a 
sus amigas.

El vello queda destruido 
al Instante — sin olor — 
sin ardor, y no vuelve a 
crecer.

"R A C E ”  lo  vendon  las buenas tienda«, farm acias y  p o r fu . 
m orías, entre ellas T ien da  London_Parls, Inglesa, Farm acia 
Boisso (C entral y  S u cursa l) L acava .L eal, D oyen , D em ar. 
cb i, F rau co .In g lesa , OrantrelLM assaro, D el P u eb lo , P a lu m . 
bo, Tundlsl, Oáceres, Corom lnas, O ptica B ru n o n o , M orco , 

r ía  A ugenscheidt, etc . y  la  sucursal uruguaya de  lo »

LABORATORIOS VINDOBONA 
ANDE8 N.o 1338 —  PISO 3.0 —- MONTEVIDEO.

( Atendida por sefiorltas)

EL PERFECTO DESTRUCTOR DEL VELLO.

Arriba derecha:. 
Carretera de ac­
ceso al puente del 
Yi (Durazno) ba­
jo el agua, por 

“El gaucho 
Maleta”

ATARDECER, por
Carlos Martínez



LA FABRICA DE TEJIDOS E HILANDERIA 

DE LANA DE JOSE MARTINEZ REINA

UE en 1910 que el señor José Martínez Rei­
na fundó esta fábrica que tituló “ La Auro­

ra” . Desde entonces, este establecimiento ha 
ido aumentando su prestigio, y ba ido desarro­
llándose en forma extraordinaria. “ La Auro­
ra”  es hoy una fábrica que cuenta con el apo­
yo decidido del público. Sus instalaciones mo­
dernas y perfectas, y el personal técnico com­
petente, han permitido a esa fábrica realizar 
cosas que por ser bellas y originales, obtienen 
la aceptación del público. Y  todo esto es el re­
sultado de una voluntad, de un empeño decidi­
do, de una clara inteligencia, bien orientada y

con un alto sentido de patriotismo y de progre­
so. En el “ Stand”  que reproducimos, y que es­
ta fábrica tiene en la Exposición de Industrias 
Nacionales, pueden verse todas las cosas ela­
boradas en ella. Puede verse lo que hemos al­
canzado en materia de Hilandería, cómo se ha 
progresado rápidamente en la República, gra­
cias al esfuerzo de un hombre inteligente, que 
pone su espíritu al servicio del progreso de la 
nación. Y  creemos que las autoridades debie­
ran tener en cuenta un esfuerzo de esta natu­
raleza y prestarle el apoyo a que se ha hecho 
acreedor.



USTEDES 
NO CO ­
NO CEN 
TODAVIA 

LO
MEJOR!!
dice muy seria­
mente Jackie Coo­
per a su extrafio 
auditorio formado 
por Borneo, Gu- 
guk Disana y el 
diminuto Upik — 
chicos esquimales 
que llegaron en ex 
pedición a Holly­
wood a visitar los 

estudios
Cuando hayan tomado 
una ves

ol alimento más pode­
roso, sabrán quo ni en 
el Polo se siento frío..., 
y además, es tan rico!! 1

Completo "Puntas“
SE VENDE EN TODOS LOS AL­
MACENES EN PAQUETES DE 

430 gms. a $ 0.45

En latas $ 0.50

COMPLETO Puri+at

I
I
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Ocho 
Trajecitos 
para la 
mañana

1 .—VESTIDO de ere peí la azul nuu. 
no trabajado de pespuntes, sobre los 
bolsillos, los puños y en el cinturón. 
La parte alta del corsage de crépe 
blanco es unida por varias filas de 
pespuntes. La chaqueta derecha y la 
pollera algo en forma están cosidas 
detrás.

' 2 .—TRAJE de lana a cuadritos ma­
rrón y beige, en el Cual el cuello pasa por dos ojales. Cintu­
rón del mismo género. Costura abierta en tabla en la pollera.

I —DE SHANTUNG de lana verde agua es este trajecito.
pollera tiene tablas delante. El canesú forma mangas, ca­

jas y cuello, anudado con botones de metal. Dos botones igua­
les cierran el cinturón.

. —TRAJE de fina lana diagonal rojo indio, Uevadaconuna 

los. La chaqueta tiene igualmente botones en las mangas.



, -T A P A D O  de

>EAJE de marrocain » * £
¿ W f *  cuello anudado y el ónturín aon de 
►cain azul turquesa. Mangas rag

-T K A JE .d e ^ “P f ^ ^ ^ t i e n r i r p a t t o  » u S  Da 
Z  « i  ^  cordones delante y detris.

8.— ENSEMBLE de crépe ribouldingue de lana cplor-arena pera 
la pollera de cinturón del mismo género y  el tapad© trea 
*11 artos con pequeñas solapas abierto en el borde y las m ar 
gas El corsa r ia « h a n i  y lo, bolsillos abotonados son de 
crépe escosée rojo, azul y negro. '



1

Ja»  moni» trepan, el porro espera, la 
tortuga se apura, el hipopótamo sonríe, 
el cocodrilo corre hacia su desayuno y el 
marabú se queda serlo Nada más diver. 
tldo para una niñita que aprende a bor­
dar que disponer en un cuadrado de te. 
la estos animales cuyo contorno lineal e* 
fácil de hacer con punto de espiga, pun­
to atrás o punto de cadeneta, según 1«

P O L V O S  PARATONO/
O L A n C O  
R A C W E L  
D . O / A  
O C R E - A

PC-REUMEÍ) 
AM APyiüí) 
bOLA MIA 
NA/I&A

El primer Jueves de cada mes so realizará en la Agencia Publicidad Capurro y  Cía. 
— Rincón 099 — el sorteo de lo» 80 prem io» de la  Perfum ería L U B IN . —  L a buena 
acogido quo le ha dispensado el público a estos productos dicen de su alta calidad.
S i es L U B IN  es bueno. Y  os bueno porque en un siglo y  m edio de existencia ha ocu­
pado y  ocupa el puesto do distinción entre los más delicado» perfumea.
Remita lo» cupones a  R incón 599 Agencia Publicidad Capurro y  Cía..

Nombro

Dom icilio

Premios para el 
tercer concurso
6 E X T R A C T O  D E  E N IG M A
38 C aja» de P O L V O S  L U B IN  

grande».

3 frascos de LO C IO N  J A Z M I­
N E S D E  E S P A Ñ A

3 frascos M O N G O LI, frasco 
grande.



« „ombre * domicilio y entréguelo o remítalo
Mene y S f^ S T ito t1M U 'deMayo 614 o s io sucursal y Bu-
P°r ^ i!°octu b re 3697 Todo« lo« mese« sortearemo* herTnoaaapor. 
*fr: .8 « « S î î ï ï .  entre l i  latore, de "Mundo Uruguayo". Nnwtw

“ ° Œ r * n 1 «  P - - " » . « «  ® ! .* Î Î \ ïS
Utiles moderna» entre losi lectoresde

S S S S 3K  S r«  ? ~
Nombre . 
Domicilio

a jim o Æ c A

labilidad de la Joven borda- 
lora. Cada cuadrado rodeado 
por un ancho festón formará 
un cuadro que estará orgullo- 
«a de mostrarlo a la mamá- 
tos colores se  dejarán a la 
Inspiración de las artistas, 
pero ¿qué dirían ustedes de 
un hipopótamo rosado con 
ojos negros, de un cocodrilo 
verde, de una gallina amari­
lla y de un marabú gris con 

el pico naranja?
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1 . —  Talllenr compuesto da nnt ch*queU derecha y  corta do la- 
ntta bolge claro, ablorta «obro una biuaa eweater de chope do China 
rayad». Totlera ligeramente «n fonua, do laniu marrón oscuro. 
Echarpe anudada do crepo do Chino.
2. De lana axul marino es cato modelo, guarnecido d« góuero 
rayado azul jr blanco, <̂ ue coqjpone tamblóu la blus& aln manga» 
con un nudo azul, pollera con tablaa delante y derooha en la ea- palda. S.
S. —  Eítp tMlleqr eatft compueato da ona chaqueta de lanita gris 
claro, corrada delante por una echarpe de marrocaiu gris y  rojo 
tito , cinturón de cuero negro, pollera de Una escosesa negra, ro- 
J* X grlz. Blusa do tela gris claro con corbata roja.
*•—  tailiaur elialoo da p 
tonada, bina* da erdpa da pollera darecha con ploma abo.

'« * 2  L t M  I M S
follara deraoka en man ohada por una plata formando tabla«.

M



ÍCCIOSOS
MMOttA-
P O

E8TOS dos Almohadones son para ejecutarse sobre 
raso de seda color habano, con ílguraa de perro* en 
diferente* poees. hechos también sobre raso de seda.

o en color blanco.
trata simplemente de dibujar los perro* y luego 
>rtarloa sobre raso de seda blanco, haciendo luego 
aplicaciones sobro los almohadones, en lo* luga- 
indicados. Se borda luego pof un punto de boa- 
hecho ligeramente en sesgo, con dos hebras so- 

ente de BRILLANTE D'ALGER C. B. CRUZ (Mou- 
) de oolor negro. Los trazos marcados sobre el te- 
blanco, deberán ser bordados al punto de tallo, 

blén con BRILLANTE D'ALOER C. B. CRUZ ne. 
Sobre el almoradón redondo, las orejas de los pe-

rros son negras, y los collares verdes, bordados al pa. 
SAdo plano con BRILLANTE D'ALOER C. B. CRUZ, 
en los colores Negro. Oran Tinte y Verde N.o 788 
En el almohadón rectangular, el collar, el nudo y lo 
lengua, deben bordarse al pasado con BRILLANTE 
D’ALOER C. B. CRUZ, en color rojo N.o 60. Para 
este almohadón rectangular, las partes de arriba y 
de- abajo, catán reunidas por un grueso cordón re- 
cubierto de raso de seda, rojo. En el almohadón re­
dondo, la parte superior y la Inferior, están reuni­
das por una bando un poco espesa, hecha abajo por 
una costura y por arriba por un cordón recubierto 
de roso do seda blanco.



1.—ENSEMBLE de Janita fina cuadriculada, verde claro y 
oscuro; el saco sin cuello es muy sencillo: tiene mangas 
cortas formando pelerina. El traje ensanchado por tablas 
profundas se adorna por un bolerito del tono claro del 
vestido. El cinturón es de cuero negro.

2 .—VESTIDO de crepé de lana beige con botones rojos, un 
pequeño cuello blanco puesto sobre uno rojo del vestido; 
cinturón de cuero rojo y mangas cortas abiertas arriba 
y sujetas con un botón rojo. Saco de lana rojo con pele­
rina, cuello y puños beiges.

—VESTIDO «le lana vieux rose compuesto de una pollera 
abrochada sobre la blusa de teusser cuadriculado cu el 
no; saco de la mirona tela que la pollera con cuello y i 
ños del teusser de In blusa-

4 .- -VESTIDO compuesto por una pollera azul marino 
una blusa de franela blanca a poiz azules con una 
adelante; la chaqueta también azul tiene mangas 
cuartos.

mon

JABON MARSELLES “ HERRAOURA”
Vd. debe usarlo por 2 razones:
l.o es el fínico que ofrece una garantía do pureza absoluta v el úuico 

verdaderamente neutro. Consulte a su médico al respecto.
2.o Porque el “ Herradura" es el jabón mós fino que pueda obtenerse a 

precio reducido. Proteja su piel usando “ Herradura” .

E N R IQ U E  J. L L O V E T
RON DEAU 1302 TEL. 1032 CORDON

Nado contribuyo tan­

to a realzar la belle­

za de una mu je t ,  como 

un sombrero elegante

L E S  C H A P E A U X

de Julio 1191



COMO LLEVAR LAS UÑAS:
¿PINTADAS, O AL NATURAL?

Ya no b a sta  un  so lo  m a tiz  d e  esm a lte

F íjese en  las uñas d e  las dam as d is tin g u id a s : ya el esm alte 
e9 R osa  p á lid o , ya C ora l, ya N atu ral.

T o d a  m u jer  atrayente usa varios ton os  y los adapta al 
co lo r  d e  9us vestidos . A s i ,  lu cen  m ás. C on v én za se  u sa n d o  
va rios  ton os  del E sm alte CUTEX y a rm on izá n d o los  según 
su  p r o p io  gusto.

El E sm alte L iq u id o  CUTEX es “ c h i c " .  S u  p rec io , m od e- 
rado. U s e lo  c o n  con fian za . A l  con tra r io  d e  esm altes in fe ­
riores. CUTEX n o  se d esp ren d e , n i agrieta, n i desvan ece . 
S e  seca casi al instante. S u  b r illo  es adm irable .

C u an to  h ay p a ra  herm osear las uñas
DiUr&tMtn 

PABLO mUANDO  
GttOla Como 370, MoattrfaUo

TURCATTI*  BELATTI "CASA MOJANA"
R I N C O N ,  6 2 7 -6 3 0



La Jira de Mojica Lo qoe Madame “Z ”  SABIA

por Oriente
P o r

F r a n c i s c o  J .  A r i z a ★
HOY como ayer, 
mía aureola sen­
timental, envuelve 
a ios trovadores, 
así traigan cancio­
nes de lejanas tie- 
rrus o diguu cui­
tas do amor bajo 
el balcón. . .

Por dondequiera 
que van se les rin­
de homenaje. Su 

voz y su músico evocan ensueños y traen 
a flor de labio el gusto ugiidulce de la 
nostalgia. Errantes vagan y, al pasar, 
recogen y perpetúan la tradición del ar­
te; una estrofa que llora un desengaño, 
una leyenda galante, un contar que ta­
rarearon los bisabuelos...

Y, en un rincón perdido del Asiu Me­
nor, en torno de la humeante hoguera, 
los númadus repiten coplas gitanas...

José Mojica acaba de llegar de un 
viaje a Oriente, y, deteniéndonos con él 
en los nombres que marcaron el itinera­
rio, envidiamos las alas a quienes por 
e! mundo van cantando...
Sofíu, Atenas, Constentino- 
pla, el Cairo, Jaffa, Jerusa- 
lén

Fué a dar conciertos y a 
conocer países nuevos. Y, 
para remate de uno serie de 
triunfos, pusó varios días en 
pleno desierto, en la lujosa 
tieuda de un “aheik” que, en 
su honor, organizó f i e s t a s ,  
banquetes, danzas y carreras 
de caballos. El artista, a su

seculares y momificados hábitos contras­
tan con su hermano gemela la ciudad 
Dueva, Tel-Aviv, emporio erigido mila­
grosamente por el espíritu de empresa de 
los judíos desterrados de Europa y don­
de nada falta de lo que caracteriza a una 
metrópoli progresista. Ahí, al nivel de la 
cultura ambiente, mi programa fué todo 
clásico.

—¿No tuvo ocasión entonces de hacer 
conocer canciones de la raza? —  pregun­
tamos.

— ¡Ya lo creo! Entre los árabes o en 
aquellos ciudades en que predominan los 
safarditas, el “ canto jondo” se imponía.

el canto moro, que tiene eco por An­
dalucía y que habla de Granada y de Cór­
doba a los nietos de los emigrados...

—¿Dónde obtuvo usted su triunfo ma­
yor?

— En Sofía. Casi fué un motín y tuvo 
que intervenir un regimiento de caballe­
ría poique los guardias no fueron sufi­
cientes a contener a la muchedumbre que 
nadie — yo incluso —  creyó que pudiera 
aglomerarse en tal cantidad. El desorden

Una gran experlencli, en loa «tuntas 
este mundo y una larga serle de vi 
través de todos los países hablan «i 
a Madame "Z”  muchas cosas, y entre 
tas una cosa que ella apreciaba máa 
cualquier otra: la manera de conten 
Joven. El cutis es lo que más pronto 
nuncla la edad, j  
Madame “Z“ habla 
hallado el medio de 
renova. su cutís 
constantemente. 1 o 
q u e  ella lograba 
aplicándose, t o d a s  
las noches, antes de 
acostarse, cera mer. 
collzada. El modo 
con que esta cera 
mantiene el cutís 
constantemente Jo. 
ven es verdadera» 
mente maravilloso.
La mujer que de­
see conservar su s  
encantos nunca de­
be dejar de tener al alcance de su mane 
un poco de cera mercollsada: la hallará «o 
toda farmacia o en la ciasa donde sutle 
adquirir los articulo* de tocador

La cera mercolizada no se vende minea 
suelta. Viene siempre en estuches blanca* * 
mn su correspondiente fnja de garantía.

R e g a ñ a  

d in ero , 
barnizan 
d o  con

vez, cantó bajo las estrellas; 
y los jinetes de Arabia corea­
ron el estribillo.

Entusiasmado aún con su 
reciente jira, alude casi con 
fervor a otras razas, a otros 
paisajes, a otras costumbres. 
Actor de cine y tenor, suyo 
es el privilegio de entender­
se con quienes no hablan su 
idioma en el lenguaje univer­
sal del arte.

—Fuí hasta Transjordania 
—  relata — después de mi 
concierto en uno de los teatros 
más vastos que haya yo visto: 
el de Jerusalén; y visité a la 
caduca Jaffa, cuyos paredones

GUERRERO
fs  /un% 6am /z c/c precio eco 
no'm ico y  sus resu//acfos 
}aperan su beyo c o s fo . 
faga experiencia aplican* 

d o lo  en /os ira ix  
ñerales ole o b ra .

C O P A L  . 
FLATTING
CARRIAGE

MM/Stries. un bpq de 
barniz e&pecia/menfe fa­bricado u d e  aita dura­ción o  la intemperie»
M F M F ,' recomie 
como barniz t ercefcm  
pora  cualquier traí
s o n a m o s  en t o m s  
¿AS CASAS del ÑAMO.

propiamente fue a la entrada del teatro, 
porque ya en el interior los espectadores 
guardaron compostura. El deseo de ;.-is- 
tir a la función y la curiosidad por cono­
cerme hicieron impasables las calles ad­
yacentes .

Una curiosidad que cosquillea en nues­
tro ánimo desde hace tiempo, nos impulsó I 
a consultar:

— A propósito del linaje dp ciertas f<>
badas ¿de dónde son, en real i- 1 
dad, “ La Paloma”  “Las Go* 
Golondrinos” , “ C i e l i t o  Lia­
do“ . . .  ?

—En la letra está la cla­
vo. — contesta Mojica — J 1 
por ella se v»> que las tro« na- 
oieron en España. Lo que ps* 
sa es que el Mediterráneo 
hace una sola comarca de io­
dos los países que sus agua* 
bailan y lo* italianos, los fran­
ceses, los españoles y los ára 
bes cantan canciones que ĉ cen 
exclusivamacnte suyas y que 
fueron popularizándose de li­
toral en litoral, por Europa v 
el norte de A fr ica ... Y, a ve­
ces, como en o] caso de “ La 
Golondrina”  y “ La Paloma", 
su éxito crece al cruzar el 
Atlántico, hasta que se pierde 
la memoria de su origen.

El trovador t a r a r e a  
melodías que tanto mundo han 
corrido y sus ojos, saturado* 
del sol de Oriente, se vuelven 
hacia el Sur, hacia la patria 
donde las guitarras vibran 
también, y añoran.. .

I -
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't ‘Consultorio 
indo Uruguayo”
I problema 
e la obesidad
Hoy hablaré para las gorditas.

»1 Grandes especialistas en tratamien- 
c o n t r a  la obesidad auxiliados 

r la electricidad y la kinesiterapia, 
a llegado a conclusiones absolutas, y 

curas de adelgazamiento pueden ya 
t un hecho. Evidentemente, el estudio 
i paciente debe hacerse con todo ri- 
r, ajustando el criterio a las normas 
nblecidas por los especialistas ale­
ñes y franceses, quienes han obtenido 
•jorías en estados aún de obesidades 

carácter grave. El problema de la 
cridad ha perdido entonces la impor- 
icia de que se le rodeaba; y actual- 
nt© se ha llegado a discutir la posi- 
idad de que los casos de obesidad en 
aoral no son de origen glandular, ere- 
adose que la glándula mas difamada 
decir, la tiroides, no tiene nada que 

eer en estos procesos patológicos. 
Entonces, los que operamos en el terre- 
de la electricidad y de la kinesitera- 

i, estamos en condiciones de rendir 
timos frutos, consiguiendo, sin gran 

-frcuitad, la realización de un supre-
► ideal do belleza estética. Las obe­
lados en sí, no son sino una forma 
lenta de aplastamiento que impresio-

a quien lo padece. Se han practi­
co* y yo misma lo he practicado en 

instituto, diversos casos de obesi- 
d, llegando a conclusiones amplia­
r te  satisfactoria, desdo el punto de 
ita científico. ■
Y con respectó a tratamientos que 

son basados en la electricidad, co-
> ejercicios físicos y dietéticos com­
nados, fracasan generalmente, por

ser, primero, todas las 'obesidades 
l un mismo origen, y, segundo, por- 
e los tratamientos dilatados cansan, 

todos los casos, al paciente de mc- 
r voluntad.

LIMPIA
BtHUdrmi . . . Atmlfht
Vtnt***t . . . .  Etptjtt 
Cmkrt . * . . . .  B ratt 
H *1*1 ¿té . . . .  NJf»r/ 

EtmditjDmta 
ArtUmht dé Almaúai» 

Lst mattai. ZépéJoi Hétuat 
Um*> da utépéut*

^✓ on una acción mis rápida que cualquier 
otro producto, el Bon Ami deja resplande­
ciente a la vidriera más mugrienta—en el 
hogar o en establecimientos mercantiles. 
Sólo es necesario repartir una fina capa de 
Bon Ami—dejarla secar un momento y fro­
tar con un trapo seco. iLos vidrios quedarán 
impecables! El Bon Ami es tan suave que 
puede usarse en las superficies más delica­
das, en los espejos más finos. Compre una 
pastilla hoy mismo y se convencerá de que 
no lo dej aria de usar aunque costase el doble.

De venta por todas partes

Boa Ami

¡En un instante!
—la vidriera 
queda

He aquí mis queridas lectoras, resu­
mido en breves líneas lo que a muchas 
de vosotras quizá viene preocupán­
doos desde hace mucho tiempo. De lo 
que acabo de expresar se desprende 
que la obesidad puede combatirse con 
éxito mediante los modernos recursos 
de la ionización (electricidad) la k¡- 
nesiterapin, la cirugía en casos espe­
ciales y por último la desintoxicaoión 
del organismo, lo que no excluye los 
casos en que resultados similares pue­
dan obtenerse con otros diversos trata­
mientos.

Doríta. — Esas manchas blancas que 
dice tener en la cara y cuello son moti­
vadas por la falta de pigmentación de la 
piel y se denomina (vitÍligo). Para reali­
zar el tratamiento para hacerla« des­
aparecer debe usted hacer un viaje a 
Buenos Aires por 15 días, tiempo nece­
sario para su eliminación. No puedo 
darle más datos i Envíeme su dirección- 

Nata de Sarandí. — La operación de 
agrandar los ojos es muy sencilla y so 
hace en media hora más o menos. De­
bo decir, y  sin que en ello ponga 1« in­
tención de ofender, que todas las uru­

guayas son excesivamente miedosas. Son 
todas las operaciones de estética exo.en-

SE MURMURA...
En los altos círculos sociales, que 

el grupo de más figuración entre las 
bellas niñas uruguayas, ya no temen 
que el sol do la rambla de Pooitos, 
oscurezca su tez, porque para de­
fenderse de sus estragos aplican so­
bre el rostro una loción qne prepa­
ran ellas mismos con una cajita de 
Savilia porfirizada que compT&n en 
cualquier farmacia, a la cual 

agregan un vnso de agua colonia y  
dos cilCbart'litas de glicerina. Se 
dice qUi-i^ta sencilla y sana prepa- 
tación.^fPÍí^oda mancha del cutis 
y en tfp-wtfrTTipo lo aclara hasta 
darle V' ~ erniosa transparencia do 
perla.

I
\



EN todo tiempo, desile lu Edad Media, el 
fervor religioso impulsó a los creyentes de 
toda Europa a realizar penosas peregri­
naciones en grandes masas y generalmen­
te a pie, hasta los lugares de Palestina, 

venerados poique en ellos vivió Jesús y conservan 
numerosas reliquias de los tiempos bíblicos, lioy 
también son muchos los peregrinos de todo el mun­
do que visitan la Tierra Santa, pero el largo via­
je, provisto de todas las comodidades del turismo, 
está lejos de ser un sacrificio y no ofrece ninguno 
de los peligros terribles que lo asediaron durante 
siglos y de los que da alguna idea este episodio re­
latado por el famoso viajero escocés William Lig- 
tligow, que llevó a cabo lu peregrinación en el año 
1012.

Partimos de la aldea de Nazareth con la resolu­
ción de viujar toda la noche. Como el camino era 
entre sierras, difícil de reconocer y peligroso a cau­
sa de los árabes, eontrutamos un guía cristiano lla­
mado Joab, el cual se comprometió a conducirnos 
hasta Lydda, punto situado a dos días de viaje.
Pero poco antes de ponernos en marcha Joab envió 
secretamente un mensajero para avisar a una par­
tida de unos trescientos árabes (que se habían es­
tablecido en el lado Sur del monte Carmelo) a fin 
de que se encontraran con él en determinado punto 
que les indicaba; les informaba a la vez que éra­
mos rico« y bien provistos de zequines, “ sultanes” 
de oro y piastras de plata y que él nos entregaría 
en su poder esperando lu recompensa que su crite­
rio creyera apropiada, de acuerdo con el despojo 
y el botín (pie obtuvieran, luego de'Sacrificar nues­
tras vidas. Por supuesto, ignorábamos esto cuun- 
do nos pusimos en marcha «  puso más acelerado 
que de ordinario, unos a caballo, otros a pie, en­
tre éstos yo, que realizaba la peregrinación siem­
pre a pie. El guía, calculando que nuestra celeri­
dad nos haría pasar anticipadamente por el lugar 
fijado para su traición, comenzó a irritarnos, desviándonos y lle­
vándonos de un lado a otro, entre charcos y fosos, donde per­
dimos muchos de nuestros camellos y asuos que no pudieron 
ser recobrados porque todos comenzamos o sospechar y a te­
mer y los dueños de los animales no se atrevieron a detenerse 
para auxiliarlos.

Por fin, o i capitán y los geníznros intimaron severamente 
al guía pura que nos condujera por el verdadero camino, per«, 
cuanto más lo asediaban tanto mayor era su terquedad y repli­
caba que se habí« extraviado y que no le ora posible hallar el 
camino sino a la luz del día. En vista de esto, resolvimos dete­
nernos. En osa ocasión uno de los soldados, un turco, se acer­
có al capitán y le dijo que untes de partir de Nazareth había 
visto que el guía despachaba a un moro, no sabía con qué ob­
jeto, pues habían hablado en secreto, largo rato. Enseguida 
apresaron al guía, lo ataron con cuerdas montado en un caba­
llo y lo amenazaron con darle muerte si no confesaba lu verdad.

En medio de ese tumulto, divisé la estrella del Norte, que 
me pareció extraordinariamente baja, por lo cual consideré que 
el pillastre nos había conducido más hacia el Sur que hacia el 
Oeste, que era nuestro ruta a Jerusulén. Al instante, argüí pu­
ra que la car-iva na se pusiera en marcha hacia el Norte, sin 
pérdida de tiempo, pues de lo contrario podía ser rodeada y 
atacada. Eos dije que aunque tnl vez nos hallábamos a tres o 
cuatro millas del lugar señalado para aniquilarnos, era proba­
ble que los árabes, al notar la tardanza solieran a nuestro en­
cuentro como lobos hambrientos. Por lo tanto, si nos dirigía­
mos hacia el Norte, evitaríamos, Dios mediante, su criminal 
intento. Después de considerarlo debidamente, cedieron todos 
a ("de consejo; de nuorte que yo me convertí en su guía, en esa 
uoolie oscura, hasta la mañana, pues ninguno de ellos conocía 
esa estrella. Al fin, el traidor, reflexionando, sin duda, que no

e l  cut
habría de salvarse ni uuu por la victoria de nuestro-* cucm " | 
desde que su traición había sido descubierta, comenzó n implo­
rar perdón n 1a caravana, diciendo que si le dábamos seguridad 
de pordonarle lu vida nos libraría de esos peligros inminenHv. 
Nos hallábamos en verdad en extremo peligro de muerto, -in ■ 
aliento para afrontarlo y sin la menor esperanza de auxilio.

El capitán, poseído por el miedo, replicó que estaba dhp 
puesto n perdonarle ln vida, y, al efecto, formuló un juramen­
to solemne. Lo mismo hicieron los geníznros, jurando por la 
cabeza de Mahoraa. El guía fué desatado y entonces confesé 
que si hubiésemos continuado por el camino que nos indicaba# 
todos habríamos perecido por la espada. Dicho esto, cavó di 
rodillas y llorando exclamó: ¡ Perdón 1 ¡Perdón ¡Perdón!

Caminamos el resto de 1« noche, guiándonos por la estrella, 
y en horas de la mañana nos encontramos en los confines occi­
dentales do Palestina, cerca de la costa del mar y a media milla 
de Tiro, a lo que los moros llaman ahora Sur, ciudad otrora 
famosa por sus púrpuras y por las colonias dispersas en el 
mundo que fundaron sus hijos. Filé reino de gran antigüedad 
y sólida duración.

Cuando el sol comenzó n descubrir la tierra y o proscribir 
Ui noche n un inundo inferior, nos sentimos todos con mayor 
valor, pues la luz del día presta animo. El capitán, después de 
despedir «1 Judas, como la había prometido, envió a Tiro nn 
mensajero oti busca de otro guía, que no tardó en presentar­
se, y, conducidos por él, emprendimos la marcha hacia el inon 
te Carmelo.

Al pasar, dejando al monte Carmelo a nuestra derecha, en-

■ruincia
£  g »  | |
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acompañado por veinticuatro hombrea a caballo y 
numeroso séquito de “ cortesanos'* sem¡desnudos ar­
mados de arcos y picas forradas en ambos extre­
mos. Preguntó por el jefe de la caravana, el cual, 
despertado «I punto, se adelantó a saludarlo. Cam­
biaron lgunas palabras y se sentaron en el suelo. 
El jefe obsequió al rudo monarca del desierto con 
agua, pan, hierbas, higo», ajos y otras cosas seme­
jantes.

Mientras se regalaba con ese frugal festín, el 
fiero rey hizo jurar a nuestro guía, que no iba con 
nosotros mas que un cristiano, y luego, informado 
por un delator malevolente que el cristiano ora yo, 
ordenó que me presentara. Mirándome fijamente 
me preguntó, por medio del intérprete, dónde es­
taban mis compañeros. Repliqué que no tenía nin­
guno. Dijo entonces que ese perro debía pagarle 
cinco monedas de oro más, pues no estaba dispues­
to a perder el viaje y las molestias de esa noche. 
De lo contrario, agregó, pasándose la mano por 
el cuello de muñera significativa, me cortarían lo 
cabeza. Comprendiendo que no había forma de re­
sistencia contra ese malvado señor del desierto, le 
entregué en su propia mano el dinero exigido. *Pué 
éste uno de los tributos más altos que he pagado 
por un día de camino en todos mis viajes por Asia.

Recordaré, de paso, un incidente relativo al 
turco dueño de la muía que trasportaba mis provi­
siones. Durante el viaje le di, poco a poco, 1« ma­
yor purte de mi tabaco. Terminóse mi provisión 
de tabaco, pero él sospechó lo contrario y desde 
ese momento no sólo desapareció toda su cortesía, 
sino que, aconsejado por sus compañeros, me mal­
trato de hecho y descargó de la muía sus vituallas 
y el nguu dispuesto a dejarlas en el suelo mientras 
no satisficiera su deseo.

Me vi obligado a presentarme al jefe de la cara- 
Me vi obligado a presentarme al jefe de la cara­
vana y n darle cuenta de la conducta do ese hom­
bre. Él jefe ordenó que se le diera una paliza, con 
lo cual el hombre entró en razón. Pero sus ante­
riores demostraciones de afecto fueron reemplaza­
das por un rencoroso agravio secreto, pues lo que 
el hombre respetaba no era mi persona sino mi 
tabaco.

R o n d e a u  1509
casi asq. Uruguay

PAIDOR
o nosotros y la costa del mar, contempló desde lo alto de una 
ninencia el lugar donde Elias ascendió al cielo, dejando su 
mnto a Elíseo, su discípulo.

Sumaria se extendía a nuestra izquierda. Penetramos en 
na hermosa llanura abundante en árboles frutales y en otros 
r i mores de la tierra fértil, pero no vimos aldea alguna. C011- 
nuamos avanzando y al atardecer divisamos unas doscientos 

í iendas levantadas en filas correctas, junto a un arroyo. Da* 
nn lo impresión de una ciudad pequeño. Casi al instante vi- 
íos aparecer seis individuos desnudos que cabalgaban en buc­
os corceles árabos. Apenas llegados a alcance de voz, nos pre­
untaron quiénes éramos, adonde íbamos en tan crecido nu- 
íero y si entre nosotros hobía “francos” (cristianos). Los ge_ 

1 ízaros replicaron que íbamos a Jerusalén y que en nuestras 
ilas sólo había un “ frnneo” . Enseguida me buscaron, exigien- 
lo “ jca ffar! ¡caffar!” , que era tributo por mi cabeza, y no 
»bstante la oposición del capitán y de los gen izaros, me obli­
garon a pagar siete zequines de oro, equivalentes a sesenta y 
res chelines. Agregaron que habían triplicudo el tributo por- 
jue su rey residía en esas carpas. .

Regresaron adonde se hallaba su príncipe, con mis maldi 
dones secretas y dejando aílijido mi pobre bolsillo de pere- 
rríno. Continuamos el viaje y ese día recorrimos treinta y 
•uatro millas y acampamos en una aldea llamada Adoash, don­
de encontramos agua en abundancia para beber y llenar nuo» 
rras vasijas. Cuando nos disponíamos ,u dormir en el duro 
Kuelo, después de una cena escasa, se presentó en el campamen­
to, poco antes de la medio noche, el mismo rey de los arabos.
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Respuestas a los Pibes
Chichi Pioli. — Agradecemos tus cor­

diales saludos y desde luego te acepta-
anos como colaboradora.• ♦ •

Eos. — Nos agrada mucho la posición 
de ustedes de buenas perdedoras que fe­
licitan noblemente a quien venció en 
buena lid. Seguimos contando con uste­
des y esperamos puedan obtener tam­
bién numerosos y merecidos premios.

* * *
La Chola. — En el próximo número 

te complaceremos-

Raúl Frugone, — Hemos recibido tu 
colaboración y esperamos tomes parte 
asiduamente en adelante en nuestra sec­
ción . • • •

Hermes Balle$ta. —  Si no tienes in­
conveniente vamos a dejar ese desafío
para dentro de unos días.• • •

Nené Roca. — Vemos que has apro­
vechado el tiempo mientras no nos es­
cribías, aunque creemos que puedes aten­
derlo todo a la vez: tus estudios y “ Mun­
do Infantil’' .  ' • • •

Ricardo Laurnaqa. — Las condiciones 
para el concurso aparecen en casi todos 
los números. Tienen que ser en tamaño 
postal, a tinta y absolutamente origi­
nales. • • *

Lilia Falco. —- En otro lugar publica­
mos la lista enviada por ustedes.

Club “ JOSE E. RODO”
Este club nos ha reintido la lista de 

sus autoridades que es la siguiente: Her­
mes Ballesta, presidente; Lilia Falco 
Hernández, secretaria; Vocales: Ursula 
González, María C. Gadea, Albérico Ve­
ga, Juan Gadea, María E. Pérez, Huber 
Ballesta, Vima Ballesta y Blanca Falco. 
Ahora nos faltA que nos envíen una foto 
de todos ellos juntos para publicarla.

l l í f c u t H
Lo Mejor de 

le Semana

“ LOS CONEJOS TRAVIESOS”  
(Cuento)

HABIA una vez pero hace muchos 
años una coneja llamada Da. Blanca. Te­
nía esta 8 conejitos a cual de ellos más 
travieso, pero sobre todo sobresalían dos 
llamados Minín y Colín. Una tarde, ha­
biendo tenido que salir Da. Blanca, de­
jó solos a los conejitos, pero antes les 
advirtió que no hiciesen ninguna de sus 
diabluras; pero ellos no hicieron caso y 
guiados por Minín y Colín se dirigieron 
hacia la alacena y empezaron a comer 
tan ticos manjares que se hicieron un 
opíparo banquete- Pero como a nuestros 
héroes les agradaban las aventuras en­
camináronse hacia el bosque próximo. Al 
poco de andar encontraron tin paraguas 
y se metieron dentro. Pero, luego apare­
ció un punto negro en el horizonte que 
poco a poco se iba haciendo más grande 
a medida que se acercaba. Mas cuando lo 
vieron los eopejitos un gran terror los 
invadió, ¡un águila 1 dijeron. Pero de 
pronto, el ave tomó el paraguas y lo re­
montó por los aires. Cuando el águila 
los había transportado un gran trecho 
de vuelo soltó su presa. Los conejitos 
creyeron que había llegado el fin de su 
vida, pero no filé así porque cayeron en­
tre unas malezas no haciéndose ningún 
daño. Los conejitos siguieron su marcha 
arrepintiéndose de la falta cometida, fu­
gándose de su casa. Al poco tiempo can­
sados, tropezaron con una colmena, cosa 
desconocida para ellos. Colín, el más tra­
vieso de ellos, con su patita blanca levan­
tó la colmena y joh furor de las abejas 1 
se abalanzaron sobre el intruso que ve­
nía a perturbar su tranquilidad.

Después de recorrer por las montañas 
llegaron a divisar su casita y penetraron 
en ella y le pidieron perdón a su buena 
mamá.

Julio Crareu 
(12 años)

COLABORACIONES

“LA GUERRA“
¡Guerra! Eq ti se encierran los 

más horribles que atacar puedan a 
humanidad. Por ti, quedan los campos ó* 
combate, cubiertos de sangre, cadáver 
y heridos que pueblan el aire con 
lastimeros y los impregnan de sus hoi 
bles sufrimientos. Fot ti, están los h 
pítales cubiertos de heridos y mutilados.

Por ti, millares de vidas jóvenes pier­
den la vida, sin saber todavía, lo que es 
la vida. Y esos millares y millares de 
hombres jóvenes mueren, mueren, sin un 
porqué definido.

Sara Martínez (13 años)

“LA GUERRA”

Suena en el aire vibrante de inarmonía 
ruidos variados de armas de fuego 
que parecen que cantaran 
un himno funerario y de agonía. . .
Son las voces de los proyectiles...
Ese fuego inhumano y nefario 
con que el hombre combate a veces 
y mata en trance sedentario... 
¡Guerra! Eres el monstruo desbocado 
que bajo el plomo y la gTanada 
en el inmenso campo atrincherado 
destruyes a lo.s hombres sin reparar

[i
No sigus más... Detén tu marcha

[asoli
Deja ni pueblo vivir en p a z ...
M ira... mira hacia atrás y observa

[consol
su estado de barbarie, 
y juzga en su donaire que otrora

[resplaní
Un grado superior de rebeldía. . .  
¡Guerra! Gigante despiadado y nc 
que en tus garras impías 
apresa* al inQceUte que guerreando 
invoca n los seres más queridos 
que allá lejos esperan impaciente 
al que va a ser pasto de una furia

[hirvietit
¡Guerra! Llevas por compañero, la

[muerte y los dolo« 
Y  por donde pasas cubres con guimaldl 

[de cortinas flore»!
Carmen Llera (13 aft

G R A TIS
Llamamos la atención de los concursantes que los premios quo otorga la casa de Este­
ban Cámpora lo componen: Tres oamisas de gran calidad, con el escudo do Nacional 
o Peflarol; los demás premios consisten en cinturones y gorrltos de los mismos clubs. 
Todos los los. Jüeves de mes so realizará en la Agencia Publicidad, Capturo y Cía., a

írritos de los mismos clubs.
_____________________________________ w illcidod, Capturo y Cía., a
las 18 horas este importante concurso para los niños consistente en una de loa últi­
mas y más acortadas creaciones del Mago de la Tijera.

Nombre ........................ .. » . . . . . . .  »........... Domicilio

D L N IN O S
& 5 T E D A M  C A M P O P A  A G R A C IA D A  2l?2
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ORGANIZADO POR “ MUNDO URUGUAYO” Y  “ E L  PARAISO DE LOS NIÑOS”

n u i n

CONDICIONES
El procedimiento que se seguirá- para este concurso 

será el siguiente: los niños concurrirán al lugar donde se 
efectuará la prueba, en el día y hora indicados, y allí, an. 
to un Jurado encargado do fallar, ejecutarán los dibujos 
que se les Indiquen El material para trabajar se les pro­
porcionará a todos. Luego el jurado examinará los dibu­
jos y dará su fallo, procedióndose algunos días después al 
reparto de los valiosos premios en acto público.

Eli JURADO
Actuará en el Concurso un Tribunal integrado por 

conocidos artistas e intelectuales de nuestro ambiente, que 
será una verdadera garantía de imparcialidad »/ acierto 
en los fallos.

He aguí el Jurados
Elsa Carafi Arredondo de García Hogaño, Josó 1,. 7.om 

trilla de San Martin, Guillermo Rodriguer, Milo Retreta, 
Germán Cabfera, Bernabé Michelena, Pedro Argüí, Hom 
forio Olivera, O rejes Baroffio, Raúl Capu+ro, Alonso 
Martines y Garlos M. Perello.

LUGAR X FECHA
El cono so tendrá lugar en los primeros días del mes 

de octubre. Oportunamente se indicará el día. hora y lugar-
CATEGORIAS

Para ovítar competencias desiguales y por lo tanto !n. 
justas, hemos dividido a los futuros participantes en cua­
tro categorías, de acuerdo con la eda,d escolar

Primero categoría. —  Niños de 6.0 y 6.0 afros.

Segunda. —  Vinos de 4.o año.
Tercera. —  Niños de 2.o y 3.o años.
Cunria- —  Niños Preparatorio y l.o años.
Habrán además premios especiales que serán acorda­

dos a quienes los merezcan.
PREMIOS

En nuestro próximo número anunciaremos la magní­
fica lista de juguetes que serán dados como premios en 
este concurso.

OPCION
Los ganadores de premios que prefieran libros en vez 

de juguetes podrán optar por llevar libros por el mismo 
valor. “El Paraíso do loa niños' tiene un espléndido sur. 
■tido de libros de todas clases. .

DIPLOMAS
A todos los niños quo se distingan en el concurso y 

que no obtengan premio les otorgaremos un artístico di. 
ploma do honor, en recuerdo de su actuación. Este diplo 
ma, sin embargo, no será puramente honorífico: todo;? los 
que lo presenten en “El Paraíso do los Niños" tendrán »1 
rocho a una rebaja do 20 o¡o sobre el Importe de sus com­
pras. Será un diploma muy útil, pues.

PALABRAS FINALES
Estas son las Condiciones del concurso que hemos or­

ganizado para todos los niños quo aman el dibujo. Nos he 
moa preocupado mucho por él y esperamos quo los niños 
respondan a nuestro llamado.

¡Todos a prepararse para el 2.o gran concurso de 
“ Mundo Infantil“ y “ El Paraíso do los Niños” !

FEDERICO GAMBARDELLA
RODOLPITO MOLFESE 

(Edad 3 Años).
JOS ES ITO AMARO CUDINR
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Los grandes inventos 
de Ciengramos

MAQUINA PARA ENHEBRAR AGUJAS
Querida chiquilinada:
Como hace tiempo que Don Tranqul. 

lo no le paga las mensualidades que de. 
be al sastre, el sastre no le hace más 
trajea, de manera que el pobre Don Tran. 
quilo tiene que estar cosiondo y remen, 
dando lo mejor que puede su mejor tra­
je, que ya parece los restos fósiles de 
un traje antidiluviano.

Bueno, no le importaba tanto coser 
los pedacltoa de au traje, aunque a ve. 
ces se pinchaba el dedo, pero lo que Té 
reventaba era enhebrar la aguja. A veces 
se levantaba a la* cinco de la mañana 
y recién a las tres de la tarde llegaba a 
enhebrar la aguja. Una ves se fastidió 
tanto que llamó a los bomberos para que 
les ayudaran en el enhebramlento y es. 
tuvo preso tres días por, segón ellos, 
"la broma” ,.

Al fin Inventé mi "Máquina para En. 
hebrar Agujas". No so hace más que 
poner una aguja y un Mío en la máqul. 
na, los cuales son proyectados por un 
lente poderoso sobre una pantalla, y 
después, por medio de un timón, se guía 
el hilo por la aguja- Una vez que se ve 
lúe ha entrado bien, so abre la máquina 
y «e retira la aguja, ya enhebrada.

Bien. Don Tranquilo estaba loco de 
contento y en seguida formó una socle. 
dad de los señores que no estaban acos. 
tumbrados a pagar a  sus sastres, y que 
tenían que coser sus trajes cuando se 
rompían. La cuota mensual para ser 
miembro era diez pesos, y podían enhe. 
brar hasta tres agujas por mes. Además, 
como había mucho entusiasmo, decidió.

ron ayudar en la obra, voluntariamente, 
y un señor se hizo el "timonero honora­
rio" (honorario quiere decir que no co. 
braba nada) y manejaba el timón, y otro 
señor recibió el titulo do "fogonero ho. 
norario” y metía carbón en la máqui. 
na para levantar la presión, y otro to­
davía se puso de "lubrificador honora­
rio” y aceitaba todas las piezas

Pero resulta que los sastres, cuando 
supieron de la máquina, también se for­
maron una sociedad — la "Sociedad 
Antl.máquina.de.enhebraragujas" y del 
cldieron romperla. De manera que una 
noche, bien oscura, el sastre de Don 
Tranquilo bajó por la chimenea, como el

viejo Nool, y colocó una bomj>a de din», 
mita en la máquina. Y cuando al día 
siguiente Don Tranquilo prendió la cal. 
dera de la máquina, la bomba explotó, 
deshaciendo la máquina en pedacito«, y 
enviando a Don Tranquilo por los aires. 
Esto pasó esta mañana y todos los señ 
res esperan que antes del jueves pr< 
nio llegará Don Tranquilo otra ve* s 
tierra, aunque el Observatorio Nació 
dice que es medio difícil, porque ya ps. 
só más allá de la luna y todavía sigue a 
la velocidad de ochocientas millas per 
hora.

Adiós y que se mejoren
CIENGRAMOS

En «isa  de los abuelo»* Jaime Cnstcllx Cnraff y Adela Enstmnii de rw^iiw
infantil el cumplí-años del niñoTIaroldo Qlnuelll Castells En siman. En el gr u, k> 6 ° ° ?  H"? her™ » «  fiesta

la numerosísima falange infantil que ueom,>añó a Haroldlto V(** °  * * r t c  de
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»NCURSO ARTISTICO INFANTIL 
E “ BL PABAISO DIB LOS NIÑOS”

tnttro mpjotm dibujante qn* intervengan en a te  
oocourso 60Q htnnoaot ju gu ete P art tomar parU 
im hay mía qua «ompletar arta dibujo y ooloreario, 
ramitiéodolo daapnfa a  aat* wdaceióo que anuncia 
r i  todo« loa maaaa loa enatro s i t o  qua baya» no 
raaido d  pramlo, --------------

Nombre . . .  

Domicilio *

“ El faro". por Ju*n
Carral, odad 11 alio®

“Tomando mato”, por 
Nidia Marta RomoIII. 

odad 8 afioM

“A Minnie la aorpreod« 
un día do lluvia”, por 
Podro Lionoble Eotove«, 

«dad 18 afto»

‘En busca do lefia”, por 
Margarita I. Padula, 

odad 18 afto*

a *

•Sin rumbo” , por Irma 
.Turado, odad 1 alio*

“El mirlo quo mo rfga. 
16 mi tía", por OfolU 
Guala, Agraciada Dpto. 

Sorlano.

“ El canillita”, por Days'o 
Planchón, odad 11 años, 

Arroyo Negro, Popto*

SUMI ttl 
M B M

. . ¡ P U Z Z L E ! »

: PASATIEMPO DE MODA PARA s 
GRANDES Y CHICOS :

1.a serie escenas camperas, medida 19x23 
4 puzzles diferentes, $ 0.50 

2.a serie escenas toreras, $ 0.50 
— Mandamos por correo contra envío de $ 0.W
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CENTRO DE VIGILANCIA

Nuestro dibujante ha retenido ur 
imagen del Centro de Vigilancia. Des? 
él. una jaula'grande y blanca, de hierr 
se observan, con un solo golpe de vlst» 
bis 3S4 celdas. Es cosai grandiosa \ <i 
todos aquellos hombres —  desde allí pi 
recen nfños grandes —  vestidos de ami 
rillo oscuro, dirigirse con paso cuualn 
a sus celdas; las cabezas inclinadas. 1 
mirada vaga, parecerían preocupe'' 
especialmente en no denunciar su pa> 
por aquel blanco rincón de la tierra..

ANSIEDAD D01X>R0S.\

Iwi presencia del señor Ir.tendent 
aunque bondadosa, debe contener mu 
cho a los penados con quienes hablo 
m°s. Con tod<i. la presencia de u n "»  
traño que se interesa por ellos hace br; 
llar la esperanza en algunos rostro*: te’ 
dnvín esperan, se ve, que una casu.ill 
dad o una palabra mágica los s.hv 
otros, ya han sloo defraudadas mui’h.t 
veces y se nota que hasta tienen mledi 
de tener esperanza.

Punta Carretas
(Continuación de la pág. 33)

parar el trabajo se nota en los obreros 
una inquietud febril; ni la presencia 
incómoda del capataz consigue conte­
ner ese vértigo de c a lle ... Es seguro 
(pm aún la tarca más lúdica. (aquella

que lia traído iuogo) queda interrum­
pida bruscamente y todavía es posible 
que el último contacto do la mano del 
obrero con la pieza que está mauipu 
lando sea hostil. . . Los penados, en 
cambio, dejpq el trabajo sin prisa y con 
movimientos lentos se alejan del taller 
para dirigirse melancólicamente a sus 
celdas*

“LA PARANOIA ES UNA FILOSOFI \ 1 

DEFORMADA”

 ̂a salimos cuando nos presentan un ■ 
penado. El filósofo de la cárcel, nos
dicen.

l.n seguida sabemos que es un coloso 
paranoico. Qué extraordinaria colnci.i 
dencía: no Inicia dos horas habíame«’ 
leído que. para los freuilianos. la pnnui 
noLa representa un sistema dé filosofal 
'i form ado.. .

PARA LIM P IA R  EL CUTIS  
V M ANTENERLO FRESCO

La glicerina de almendro, que i «  en 
eurntra en las farmaeias en frascos es­
peciales, es maravillosa para los cui­
dados del cutis. Pasándose nn algo- 
doneito mojado en ella, se limpian d« 
modo perfecto la cara, manos y eaeoU 
j  so evita el empleo del jabón quo el 
tan dañoso. El resultado es not&blo J 
basta hacerlo una ver para que so re­
pita siempre. Nunca debe comprarse 
suelta por pocos eentésimos. La legL 
tima sólo se vendo en estuche« rojo*

•«
a
a
«i o
« ív c:

l
8 -
3 
3

S8

*» ^
■35

fa tu ta s  i l \ ; koroHCiH* y »‘Icotricas. Porrones y bolsas de 
«orna para eanui. <’Montadoras para pies, faro les y lám­

paras a kerosene. Kelpudos, etc.

FERRETERIA " R A D I U M "
.1 l? NO AL 11118, esip PAKANA y 25 DE MAYO 70> 

«‘asi esq d UNLAL, Montevideo

es Id Marco de garantid de la único 
U r o t r o p i n a  legítima que existe. Sólo 

este producto original ofrece a usted la garantía de uno pureza 
química perfecta y  uno acción terapéutica segura, libre de 
efectos secundarios. La Urotropina Schering constituye el

depurador o desinfectante in­
terno general más acreditado.

Proporciona excelentes resultados en los casos de malestar, 
padecimientos y  trastornos generales debidos o impurezas 
de la sangre o infecciones, especialmente las de los riñones 

y vías urinarios. Insista en el envase original y  pida:

U t ü t m p i n a

FRASCOS DE ¿O  TABL.

El Penal de

Un contraste: junto a cada taller e

lo alto, hay una especie de jaula de i* 
rro, es el garito del guardián.

Y bien; en tanto el aspecto de los ie 
nados, mientras trabajan, se parece u 
cho al de un niño al cual se le está a 
ciendo un cuento para sustraerlo a h 
atracción perversa de un motivo d o 
roso, ci aspecto del guardián es pr ;l> 
sámente el de un hombre a quien >« U 
prepara todo para que en ningún o.

0 monto pueda apartarse de un recue le 
Ingrato; se diría, que es él el penad > 
que ha .sido condenado a ver la v la 
fluyente a ¿?ug p ie s ...



Diosa N.o 2
(Continuación de la Pág. 11).
uUtAndose— , c o n c lu y e  a q u í e&tu 
anuló n extravagante. SI esa soni- 

molesta, si la Írrita un paludo 
ted ha venido a extinguir, no quu- 
n esta casa ningún recuerda, nln- 
olo. Usted hace de nil otro huill­
ín mi nueva pasión renazco. Soy 
nada m á s ... Dígame, por fin, 
u comprende, que me acei.ur.

lo mira apiadada, desconsolada, 
a «u ánimo entre .el "tu ', que 
luidos y un ansia honda de ies- 
>onen a sus labios, y la revela« lón 
.¡reto espantoso a que la impulsa 
«ciencia. La situación se le apa- 
mextrlcuble. Todo la separa do 
hombre. No hablará. No lo produ* 
n dolor injusto y terrible. Su in­
do mujer le dictará un ardid cuuí- 

para disuadir a Jacinto. Mentí* 
calumniará dictándole que eo_ una 
aventurera, que le hu engañado, 

ene un amante. Pero esta solu- 
i eatrul, este holocausto de su hjm* 

el ajtar de las Aldecoa, la su- 
y la exalta en una rebeldía fogosa 
corazón y de su mente: de todo

([cinto — habla estremecida— , el 
. es un infierno. La mentira y la 
a reinan en el mundo- María 
. ¡Oh. me falta el valor! No

so ha levantado- Y  la sacude- Y  
en una voz violenta: 

labio usted! 
ica, en un sollozo: 
daría Paz era mi «nadie! 
permanece un Instante atónito, pe­
do por el estupor. <.Qttá ha oído? 
ii está loca- “ ¡María Paz era mi 
.•!”
opítame. . .
i tiene el semblante entro las ma- 
01 9e lo descubre, y \<-n en sus ojos 
los de lágrimas, en la crispatura
boca, en su lividez cadavérica, .a 

unadón do sus palabras. Al estu- 
«irodo el hambre de la odiosa

lígam e... ¿Hija de María P a z ...,  
? Y . . .  ¿de qué* hombre? \ . . .
«do. dónde nació?. No te m a ... 
hasta el fin. Soy justo, y usted no 

ilpuhle. Ha hecho b ie n .. .: sí, na 
1« bien en decirlo. La verdad es 
«re pura y fec«in«la. 
mea dice toda la verdad Narra .o» 
>s que ella conoce en una forma 
•rnátlcn. cronológica. La fecha rn 
nació en P a rís ... El punto y época 
, muerte do su -padie... Su .ida 
, y nóm ada... La vergüenza de su
ii y su propósito de dominarle f«»n
i lira conducta. _ „
cinto ha seguido slp pestañear, en 
tensión heroica de * us nervios. - 

o horrible. Ha ido comprobando su 
títud. Coinciden las fechas de su es- 
la en Chile y <lel --aje -le Marín 
>« París. Todo es c erto > _ c'ftr° q 

m fttico . ¿ Y  ahora? I-a v'm  dn!
„re pura: pero esta venlad os de 
ado ígnea. Le sofoca, lí jb i« « i , ^  
*• su vida entera, do raí/- Cs J n 
acabado. Y al peso ñc su l?mn " °  
claudica en una crisis de lApi' '
«nen va no Mora Permanece ft| ln
lo Jacinto. Inmóvil. >tn bablm. sor

prendida do que la euHUítrufe d£ sus ilu­
siones no le haya sugerido contra olla, 
que es el lrulu do lu traición abomina­
ble, un apOsiruio Irucundo, ni un ade­
mán con que la repela y la obligue a 
abandonar la casa- Lila desapureoei'U 
paru siempre, sin protestar, sin preten­
der que Jacinto admitiese lo Inadmisi­
b le ... Lo «(ue*ella, ahora mismo, Junto 
al retrato de su madre y frente a la lí­
gula de aquel hombre, estremecida y 
encorvada por el dolor, admite, sin ho­
rrorizarse, como si realmente fuera una 
diosa y lus costumbres y las leyos de lu 
caterva humana no pudiesen tocarla. 
Hay en su semblante una frialdad mar­
mórea. Lu sus ojos unu luz de pensa­
mientos nuevos, que no puede, entonces, 
advertir de dónde surgen, si de un fon­
do superior, sobrenatural de su ser, o 
de los obscuros manantiales del Instin­
to. Y se enfrenta con la efigie de Ala­
ría Paz. retándola. "Si, lo quiero a pe­
sar tuyo; a pesar de todo, le quiero...'

Jacinto hu levantado los ojos; ha ex­
tendido hacia la* suyas sus manos tem­
blorosas y frías. Ella lúa acoge, las re­
tiene; querría Infundirles el calor de 
su sangre. Latan así algún tiempo. L ni­
dos mirándose, en el asombro de no 
sentir hostilidad ni i «pulsión recípro­
cas, sino una misericordia mutua y pro­
funda, que dilata y refresca sus cora­
zones y los atrae y los funde en emo­
ción Idéntica.

L1 bul buce:
— Pobre de nosotros. . . Víctimas de 

lamaldad del mundo- Y de sus leyes- 
¿ Qué hacer sino resignarse y aceptar lo 
que no tiene remedio? Tú eras, en mi 
fantasía, una diosa. Y me imaginaba 
digno d? tí- La realidad de nuestras vi­
das, lo triste y bajamente humano de 
nuestro caso, nos arroja de la cumbre 
olímpica creada por mi Ilusión. -Nada 
de Ilusiones, Blanqulta. Realidad y sólo 
realidad. Exactitud. lio aquí la síntesis 
de todo: no podemos casarnos, i lo
demás, ¿qué Importa?

__Lo demás --murmura olla—  os lo
quo Importa... Su vida, . tú vida ro- 
tn Mi vida otra vez sin rumbo. Un hom 
bro y una mujer Inocentes, condenados 
a expiar el crimen, la culpa, lo que fue-

ia'_yo pienso que fui el marido de tu
madre y quo tú crea la hija del pecado 
de mi mujer. Y me asusto de no odiarte.

Yme sohj-ecoge el .sentir que sólo en
teoría mi'amor por ti ‘Par^ 1®, .¡J] 
«ruoso. ¿Es esto amoralidad divinidad, 
Limpie locura?... No deberían catar 
aquí y te retengo. Cuando más sufría,

r ncl° J S S S  T m \  U d fm e  t o A

"Ki r V r o " t r a ? nV « Uy yo vamos°a %  
seguir tu vida: yo.

,,;iru quitármela. •

Ella da un grito. Y abrazándole, le 
riño contra su pecho, le hace távantai 
la cara, a golpes «le la suya, y sus gran 
des pupila» Incoloras flamean en una
lumbre «le rebellón-

—  ¡Matarte! ¡Tú. el santo, el sabio, 
«d bueno! ¡Tú. mi vida! Desde esta hura 
Im me aparto’ ,1« ti. no me voy de e»ta 
rusa. .1. Matarte, t ú . . .  t ú . . .  ¿Y P‘*i

j y por quién? Por las A ldecoa... 
Por María P a z ... |Por el fanatismo y 
por el vicio!

Ríe sarcástica.
— ¿No me entiendes?. . Ya te expli­

caré. Nada tiene Importancia, sino tú, 
Jacinto.

El respondo, desasiéndose con suavi 
dad del abrazo:

No temas. He tenido un momento de 
ofuscación. Siéntate, cálmate. No es pro-, 
clso «pie te quedes en esta casa. Yo no 
sé mentir, y «1 te aseguro qut. no aten­
taré contra mi vida, puedes creerme. 
Ahora se trata do ver claro...

Y olla:
— Ten presente que yo «<-ré para ií 

lo que tú quieras. Una hermana, una 
h ija ... Otra cosa ... Lo qut tú man­
des.

— Mi mujer. SI nuestras vidas han de 
marchar Juntas, tú serás mi mujer. No 
vale engañarse. La Naturaleza Impone 
también sus leyes... Ahora, como sL no 
hubiera pasado nada.*.., y tal vez no 
ha pasudo n a d a ...: yo te conduzco a 
tu hotel, en mi coche, tranquilamente. 
Yo estoy ya tranquilo. Lo haremos todo 
veremos nuestro asunto como un pro- 
tranquilamente. Con exactitud. Resoi- 
blema. Y no l«»s hay Inao'ubles. ¿Quie­
res visitar la casa?...

Por la noche, Jacinto Clenfuegos no 
puede dormir- Pero su Insomnio no es 
ol d oun hombre atormentado, el de una 
conciencia Impura y un corazón en de­
rrota. Sino el do un hombro fuerte que 
apsrta ruinas de su pasado y comienza 

. la construcción de su futuro
Blanca Pila tampoco puede dorm.r. 

Poro su Insomnio no es el do una mu- 
1er angustiada, el de una conciencia en 
sombras y un corazón sin rumbo, 
simplemente, el de una mujer dichos...

Jacinto, en su aposento cn«l moná > 
tico: ella, en su alcoba de hotel, irtádi 
tan. calculan y sonríen, seguros do rj 
verdad. Antes de aeudlr el sueno n su» 
oíos, una somnolencia deliciosa bn ido 
elevándolos n esa atmósfera olímpica 
adonde no alcanza el error ni la lnjus 
Hela de los hombres.

Fin .lo "L A  DIOSA N.o 2 "
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manos
! Revelan su distinción!

\LJAS manos femeninas son tan expresivas como 
o w  el rostro . . . ¡ Tienen que ser hermosas!

Examínese cuidadosamente sus manos. Use lúe-
go la Crema de miel y almendras Hinds. Desde

INTERESANTE OBSEQUIO PARA USTED 
(D o m f. HimtbS ' ’So îWlldad y  Boíl«*»" M un poqooAo
Convención 137«  ’ Jd,^> <*• *• Módem» y  trae
Lrtuí!vfm cir70 ,"l«»*»i Pp*«loeM recomendaelofte« pera MONTEVIDEO le «Otlce y  le bóllese. Pídelo: esprelic.

MAY0N, ltd«.
». Hiede)

a primera aplicación las notará mucho más 
suaves y blancas. Continúe cuidándose con 
Hinds (exclusivamente con Hinds) y sus manos 
adquirirán exquisita belleza» expresarán distin­
ción y delicada feminidad . . .
Hinds tiene ingredientes seleccionados de alta 
calidad. Si es tan satisfactoria para el rostro, 
con más razón para las manos • • ,
Evite preparaciones baratas que se socan sobre 
" " e l  cutis. . .  Hinds es fácilmente absorbible,

Sírcame mandarme QRATIS el librilo
SOCIABIUPAD y BELLEZA.

Nombrf.

Dirección

Yo t|«o la CREMA HINDS principalmente para.

por eso beneficia y presta belleza duradera.

CREM A
O  t  N/| i e  L. L  K /1 E. M  O  R A S

H I N D S


